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ACTO PRIMERO. 

El despacho particular d« Mr. Gautier amueblado con lujo. 
Puerta al fondo: otra á h derecha ( I ) , que conduce á las 
habitaciones interiore*: otra en el tercer bast idor, que se 
supone d a r á una escalera secreta . En el pr imer término de 
la izquierda, la puer ta de la c a j a : al lado una venlani ta ó 
ve i ja de madera, cun cort inas verdes de seda , igual á las 
que se ven en casi todas las casas de banca. Cerca de dicha 
ventana ó v e r j a una gran mesa de despacho: enfrente la 
chimenea: delante , un camapé y varias sillas. 

ESCENA PRIMERA. 

La antesala tuá llena de per ion at que Hablan entre ti con el gun 
calor s eon muetirat de detconlenio. BRHNARD etíd d la cafieta. 

JORGE de pie en la puerla. Rumor en el fondo. 

ion . Mas bajo, señores. Estáis interrumpiendo los trabajos 
del escritorio. 

BERS. ¿Y por qué se nos hace esperar aqui horas eaterasf ¿Es 
esio regular? 

J<IR. Un poco de paciencia.. . Mo.isieur Gautier no pu«;.le 
tardar. 

(1) Por dereeba é ¿iq»ierá« MlltadiM 1« 4«! ««tor. 

/ 
i íi 



to 
LA CASA DEL DIABLO. 

BKR*. (Adelantándote ) ¿Y por qué no está en su bufete? el 
hombre de negocios no se per tenece , se debe cuerpo 
y alma á su cl ientela. 

T O D O S . ¡En el fondo.) ¡Bien! ¡Bien! 
Jim. ¡Silencio, señores! (Vd d cerrar la puerta.) 
BERN. (Bajo á Jorge, djndo'.euna moneda.) AnuitcUdm • el pr i -

mero, en cuanto l legue. 
J o it. Descuidad. {Cierra. En el mismo momento Gaulier y Ju-

lian entran por la tercera puerta derecha.) 

ESCENA II. 

( Í A V T I E R , J E LIAN y J O N E S . Gaulier cruit el teatro y te tienta en 
uia butaca que hay junto á la m>ta. Le dd el tombrero y el bailón 

d Jorge, l'n momento de silencio. 

t»\UT. (Vuelve la cabeta, y al ver que Jjrge p'.rmxmce aun en 
la etcena, exclama:) ¿Y bien?. . . 

JOR. La antesala esta lleni d.« g^n te . . . Esperan hac.- ma-5 
de una hora . . . 

G A C T . (Bruscamente.) ¡Está bien! . . . ¡Que e spe ren ! 
J o h . (Ap marchándose.) I l i perdido en el juego. {!"«/«« ) 
G s t r Continúa, Jul ian. Decíamos. . . 
J t i . . (Acercándote á él) I) ¡ciamos. . . . q u i el negocio de lus 

te r renos toma muy mal aspecto. N u j s t r o s accionis tas 
empiezan á desconfiar. . . á ag i t a r s e . . . 

G A I T . (Con indiferencia.)Tanto peor para Decart, nues t ro t e s - • 
taferro. Harán que «e presente en quiebra . . . lo encer -
rarán en r . l ichy. . . Pero Decart eslá p3gado generosa-
mente para callar, y no hay miedo de q u e hable. Nues-
tros accionistas habrán perdido ese dinero m a s . — 
Ocupémonos de cosas mas se r ias . 

JUL. Es dec i r . . . de vuestros placeres . 
tí ALT. Justo. Los placeres son para mí la cose mas séria del 

mundo, pues q u e ellos hacen mi d icha . jOh! . . . ¡si! ¡La 
fortuna! . . ¡el juego! ¡y sobre lodo, e) amor!(L«i>a»Ma-
dote.) ¿HUs podido procurar te las noticias q u e le tengo 
l edidas? 

Jet.. Anoche mismo. 
G A C T . (Con interes.) Veamos. 
J v i . La dama de vuestros pensamientos eslá casada eos 
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una especie de vagabundo; hombre sombrío... y que 
no se separa de ella 6¡no muy rara vez. Viven cu el 
muelle, en la isla de San Luis. 

CAUT. ¡Ala!— ¡esa mujer ! . . . ¡Si supieras el amor que esa mu-
je r me ha inspirado!... — En la melancolía de sus r a s -
gados o j o s en la poética palidez de so roslro, en el so-
nido de su voz, hay un encanto. . . una seducción!.. .— 
¿Conque dices que vive?... 

JCL. ¡Olí! ¡no os acons ' jo que vayáis á verla! Habita una ca-
lucha casi arruinada, á la que han dado el nombre de 
U Cota del Diablo... y se cuentan tales cosas!... 

GACT. (Riendo.) ¿La casa del Diablo?—Pero yo uecesito si» 
embargo. . . 

JLL- Dadla una c i t a , en cualquier sitio.. . pero no vayáis, 
por Dios, á la isla de San Luis. 

GA>:T. Sea. Le escribiré. . . te encargarás de entregarle mi 
ra r l a , y le llevarás ademas alguna friolera. Ya me c o -
noces, Julian; mientras mas difícil es una empresa, 
mayor es mi empeño en conseguir el l in .—Toma, ubi 
tienes un vale de diez mil francos sobre mi ca ja . PÁ-
gale á Giraud la rantidod que mo ha ganado, y emplea 
el resto en una joya para mi amada. No te detengas, 
\ n escribiré la ca r t a , mientras Simon le entrega ese 
dinero.. . (S¿ tienta p etcribe. Julian en Ira por lé prime-
ra puerta itqnierda. Coulter tin dejar de escribir.) ¡Ah!.. 
¿es casada? ¡Polire víctima!.. . Pero yo me encargo de 
poner órdt-n... 

J ix . (Apareciendo por la puerta itquierda.) Simon se niega 
b darme los diez mil francos. 

GM T. (Volviéndote con viveza.) ¿Eli? 
S m . (Atontando la cabeta por ¡a verja.) No es que me niego, 

monsieur Gautier; no tengo derecho ni poder para n e -
garme. . . Pero mañana hay que hacer pagos considera-
bles . . . no estemos aun en disposición de efectuarlos; 
y creo que no es este el momento. . . 

G A C T . (Levantándote.) ¡Señor Simón!. . . ¿Ignoráis q u e el c a j e -
ro de un hombre d e negocios es una m á q u i n a , que á 
una palabra dada, debe abrir 6 cerrar la c a j a , como la 
llave toma á derecha ó izquierda , según la impulsion 
que se la dá? ¡No lo olvidéis!—Ahora me place deciros 
que he tomado mis precauciones.. , y que podéis estar 
tranquilo.—Abonad ese vale (Simon detaparec>. A Ju-
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lian en t>os bttjú ) ¿Llevaste* mi ca r t a á Versalles? 
JUL. (Id.) To mismo la en t regué tí vuest ra esposa. 
GAUT. Está bien. 
Si*. (Por la primera puerta Izquierda.) Perdonadme si insis-

to , monsieur Gaa t i e r ; pero sin d u d a habéis olvidado 
q u e monsieur Bernard t iene letras pagaderas á vo lun -
tad, y que si se presenta á cobrarlas?. . . 

GAUT. ¿Bernard? ¡Oh?... Eso no me inqu ie ta . 
S i* . Ks q u e está ah i . . . en la antesala , y temo. . . 
GAUT. ¡Ah! ¿Esta en la?. . . Tan to mejor . Voy á hablarle ahnr I 

mismo. (Simón entra en ta caja seguido de Julian. Gau-
tler lira del cordon de la campanilla. Jorge aparece.) ¿Es-
tá ahi toda via monsieur Bernard? 

Jon . Si , s e ñ o r . 
GAUT. ¿Desde hace mucho? 
JOR. Desde hace dos horas . . . por cier to que no t iene trazas 

de estar muy contento. 
GAUT. Se le calmará. (Alto ) Dile q o e en t r e . (Jorge sale 

por el fondo y cierra tras si) Demos á e s t o s papeles u n 
cierto aire de desórden. . . (Eat tiende en desárden los pa-
peles que hag sóbrela mesa, ordenados antes con esmero.) 
Asi. (Se sienta d la mesa y coge una pluma.) Que venga 
ahora cuando quiera. 

JOR. (Anunciandodesde el fbndo } ¡Monsieur Bernard! (Ber-
nard entra en escena. Jorge te queda en la antesala y cier • 
ra ta puerta del fondo ) 

ESCENA 111. 

G R A U T I E R ? B E R N A R D . 

Ben*. i Ahí ¡Monsieur Gautier está ya de vuel ta! 
GAUT. ¿De vuelta? Para eso sería preciso q u e hubiese salido. . 

y desde a noel te i las doce estoy t raba jando en mi b u -
fete. 

BKRM. ¿Vos? ¿Pues dóude estabais cuando yo he venido? 
GAUT. Ahf.. . en la ca ja . 
B K R * . (Sentándose en la butaca que está á la derecha del bufe-

te.) Después de todo. . . ¡qué me importa! No es de e so 
d é l o q u e vengo i t ra ta r con vos. 

GAUT. R a b i a d . 
Bcwt. Tengo n xesida 1 de los fon los que os lie confiado. 
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CAVT. ¡Calle!. . ¡Es c h i s l . * . ! . . Justamente os liemos escrilo 
aver, suplicándoos que pasaseis & recogerlos. 

Be**. (Afo é»conurtada.) ¿Eh?.. . Os aseguro que no lie r e -
eibido... _ 

GAUT. ¡No! ¡ M e e i l r a o a é lé mis! . . . Peroeri Bn, pues que es-
táis aqui, la caria no hace al caso. Decíamos, pues, que 
venis á recoger vuestros fondos: están corrientes, ca -
ballero. (Detde su atiento, lecanUndo la cortinilla de la 
caja.) Monsieur Simou, tened la bondad de recontar vi 
dinero de monsieur Bernard, lo espera con impacien-
cia. . . 

Iten*. ¡Olioo!... con impaciencia... 
GAUT. Naila de frases, caballero; tengo vivos deseos de t e r -

minar con vos. 
tit: it i . ¿Y por qué, amigo mió? 
GAIT. Por dos razones. La primen», porque sé que manifes-

táis inquietud respecto al estado de mis negocios. 

G A C T Y° os habéis permitido ademas ciertos prepósitos, en 
cuanto á mi conduela, que no quiero, que no debo so -
portar, mucho menos de vos, & quien be tratado s iem-
pre como niño mimado... ¡Cuánto no os he hecho ga-
nar en mis operaciones! (Confitando tu libro.) En los 
derribos del castillo de Bolb, diez mil francos... 

BKH*. Es verdad, pero.:. 
GAUT. En los terrenos de Amiens, veinticinco roil francos. . . 

BEKJ« En efecto, pero.. . .. . . . 
GAUT. ¡Y en fio, eu los terrenos de Fonteneüe, treinta y dos 

mil francov! 
Br.ns. Sin duda, pero... 
GAUT. ¿Pero, qué? 
BEH* . Esos beneficios... ounes los he cobrado. 
GAIT. porque he ambicionado mas que eso para vos... porque 

he tratado vuestra fortuna como la mía propia. 
Hcnii. P roen definitiva... 
G A U T (Interrumpiéndolo.) Perdonad, aun no he concluido. 
Unas. Cierto: os falta la segunda razón; poique, entre noso-

tros, lo que es la primera.. . 
C A U T U primera era una cuestiou de dignidad, Y por e»o la 

hfe puesto delante.—La segunda, oo es m i s que una 
cuestión «e dinero.—Tengo entre manos una operation 
a ombrosa de carbon de piedra...—Varios buques c a r -
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gndos de ese mineral , que se lull an en U costa. . . y 
como no e necesita mas que un millón, lie preferido 
tomar ose negocio por mi exclusiva cuenta . No desco-
noceréis que hubiera si :o grande candidez en mi a s o -
ciar un ingrato á la participación de beneficios cons i -
derables y seguros 

Iter»*. ¡Ohí. . sois muy severo por algunas palabras dichas sin 
malo intención, y que me arrepiento de haber pronun-
ciado. 

C ALI . Es fard<», caballero, (levantando de nuevo la cortinilla.) 
¡Mas vivo, monsieur Simon, mas vivo! 

KKRX. ¡Oh!., no tengo pr isa . . . 
GACT. Es posible. .. Pero yo sí la tengo. ( S e levanta y pota al 

olro lado. Bernard lo tigue } 
KI RK. Perdonad.. . habéis hablado de un negocio. . . 
GAUT, ¿Eh? (Volviéndote ú él con cierto aire de prevención des-

favorable.) 
I tens. (Continuando ) Par.» el que se noces, ¡ta, ii no lie oído 

mal . . . 
GAUT. Un millón al cun t ido . 
ItKu*. ¿Y habéis podido Imrerlo por vos solo? 
G w T. Os confesaré, bajo la promesa del secreto, (Oetto de te • 

guritlad de tiernad.) que me veré obliga.lo á buscar, pa-
ra completar la s u m a , una centena de miles de 
francos. 

RKIU*. ¡Cómo! p»d¡r prestado, cuando l- neis en vuestro poder 
doscientos mil francos de mi pertenencia?. . 

GMT. Que pole is exigirme cuando mejor se os antoje . Ade-
mas, os lo repito: es.» negocio es una mina de oro, y 
quiero explotarla solo (Va á la chimenea; Bernard lo 
sigue.) 

BEHN. ¡Ah!.. ¿es una mina de oro?. . 
GAUT. Si es que puede darse ese nombre á una operacíon que 

dejará un ochenta por ciento de beneficio. 
Runa. ¡Ochenta por ciento de beneficio!!!—¡MÍ querido mon-

sieur Gaulier!. . Veamos: ¿no habría medio de inge-
rirme?. . 

G A U T . I m p o s i b l e . 
BKKM. ¿Aunque no sea mas que por ese piquillo de cíen mil 

f rancos?. . 
G A U T . N O vale la pena. . . por una cantidad tan cor ta . . . 
Bünn. (Vivamente ) Pondré mas si qur re i s . 
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GAUT. ¡Ya lo creo! Mientras mas pusierais, mayor seria vues-
tra ganancia. 

llF.R.t. Vamos, Gautier: no se «liga que dos antiguos amigos 
como nosotros. . . Aceptadme por cien mil f rancos . 

G A U T . ¡ N O ! . , ¡ n o ! 

B K R V Pues bien. . . ¡eal cincuenta mil . 
GAVT. ¡Un hombre que me trata por ahí de pródigo. . . de ! . . 
RF.RS. Estaba en un er ror . . . Sois un negro para el t rabajo, y 

un San Antonio en vuestras costumbres. 
GAUT. OS equivocáis; yo gusto de los placeres; pero como a l i -

vio á mis rudos ¡trabajos, á mis desvelos, á mi cons-
tante afán en favor de los intereses que me están enco -
mendados. 

HKR*. L o s é . . . lo sé . . . Conque vamos. . . ¿aceptais esos cien 
mil francos? 

G A U T . {Dudando.) E< que verdaderamente . . . 
|I>:FIN. Si los rehusáis diré en todas partes que guardais para 

TOS lo* negocios buenos «. 
GAVT. ¡Cómo! Vos no diréis tal cosa, caballero. 
B E R K . S i q u e l o d i r é . 

G A U T . ¡ N » ! 

B K R V ¡Si! ¿Tomáis los cien mil francos? 
GAVT. Tomo los doscientos mil . . . por no oíros. 
B R I I S . O S cojo la palabra. Y en prueba de ello. . . (Registrándo-

te los bol ti II DI.) 
GAUT. ¿Qué hace¡<? 
Bens. Ahí van treinta mil f r ancos , que iba é emplear en la 

renta . . . (Saca uno cartera.) 
GAIT. Basta , caballero. . (Cogiéndola cartera.) Están carbo-

nizados. (Va dtu meta y escribe.) ¡Me habéis s o r p r e n -
dido!. . . pero el hombre honrado no t iene mas que una 
palabra. Ahí va el recibo. ( S í lo da.) 

Be na. ¡Amigo mió! . . . (En el colmo de la alegrio.) 
GAIT. Y OS per-tono de corazón. 
B K R S . (Estrechándole la msno con efusión.) ¡Ah!.. . ¡Monsieur 

Gautier! . . . 
GAUT. Adiós, ad iós . . . 
B E R K . (JUay conlento y taludándolo.) ¡Siempre vues t ro . . . s i e m -

pre! . . . (Ap , yéndose y frotándose las manos.) ¡Bien lo fie 
engatusado! {Alto, desde la puerlt.) ¡Adiós! {Vdte.) 

G A U T . (Con detden.) ¿A dos y medio? 
BEIIN. ¡Estaba loco!., lo confieso. . . y os int imo i que los car -

bonicéis .. en nombre d e . . . 

i 
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E S C E N A I V . 

G A U T I E R , dctpuet JORIGP, después L U I S A . 

GAUT. ¡Codicioso y estúpido!. . . ¡Ka UO bendi to ! 
JOB. La señora acaba de llegar. ¿Debo decir q u e estáis en 

casa?-
G A V T . (Con ñoeia.) ¿Mi mujer? . . . ¡Sin dudal (Vite Jorge.) 

¡Atención! (Va ai fondo. J or ge conduct d Luisa y se ret i. 
ra.) ¡Luisa! 

LÜISA. ¡Eduardo! {Se abra tan.) 
GAUT. ¡Ingrata! . . . ¡lie necesi tado escribir te dos car tas para lo 

grar esta d icha! 
L'JÍSA. P e r d ó n a m e . 
GAUT. ¿Has venido Sola? (Espera con ansia disimulada la íes-

puesta) 
l . u SA . Si . (Gautier respira ligeramente.) ¡ Pero si supieras cu % u -

to me ha costad»!. . . Mi madre sorprendió tu pr imera 
carta y me prohibió salir de Versalles. Enojada aun c o n -
t ra ti. rae ha estado sermone ando por espacio de don 
di as para que no viniera á verte; l e b a i rotado con bas -
t an t e dureza , recordando á cada momento el día q u e 
cediendo á tus instancias y si los impulsos de mi co ra -
z o n , firmé aquel documento que puso mi fortuna en 
tus manos . . . Como si m e importase algo la for tuna , 
mient ras esté segura de poseer tu corazon. 

GAUT. ¡Mi buena Luisa! 
LUISA. Por ú l t imo, esta m a ñ a n a , protestando q u e necesitaba 

hacer varías compras , dispuse mi viaje . Mi madre re 
dobló su ins i s tenc ia . yo d¡ fuerza á mi voluntad. Tuvo 
sin embargo q u e ceder á una coudicion. 

G a l t . (Con anhelo.) ¿Cuál'' 
LUISA. No te i r r i tes contra una pubre madre , cuya sola felici-

dad en la t i e r ra . . . 
G A U T . (Interrumpiéndola con ruda impaciencia.) Habla. 
Luisa . Desconfía de t í , Eduardo . . . perdónala. Me exigió que 

le entregase todas mis a lhajas an tes de salir de Versa-
lles , y se dísponia i depositarlas en maoos d e una per-
sona . . . 

G A Ü T . (DeBcetscerlado.) ¡Ah!. . . ¿Sedisponía? . . . (Reponiéndose ) 
No i m p o r t a : yo la pe rdoao . . . 
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L U I S A . (Gotosa » etireckdndok las manos.) ¡Eduardo!.. . 
GAIT. Tanto mas, cuanto que esta t e* la precaución ha sido 

completamente inútil . No tengo que pedirte favor a l -
guno de ese género. 

LUISA. (Cfl» alegría.) ¿De veras? ¿Tus negocios van bien? ¿No 
necesitas del valor de mis alhajas? 

GAI T. Te digo que no. ¿Pero por qué esa pregunta? 
I,iISA. ¡Oh! Si yo estuviera bien segara . . . 
GAUT. ¿Acasomi palabra?... . 
L U I S A . , S ¡ , s i . . . te creo, te creo! ¡Qué d icha , Dios mío! Ahora 

puedo revelarte. . . 
GAUT. No c o m p r e n d o . . . 
LUISA. Escucha. Hace seis meses—ya sabes—el día que aquel 

fatal negocio te causé tantas inqu ie tudes , no era due-
ña de mí Quise salvarle. . . ayudarte ai menos, y sin q u e 
mi madre se enterase, vendí cuantos diamantes poseía. 

GAUT. ¡Cómo!... ¿Qué dices? (Alarmado.) 
LUISA. Déjame coocluir. Para que nunca pudiera llegar ádes -

cubr i r lo , los reemplacé por unas imitaciones « m e r a -
mente iguales. 

G A L T . (Vivamente, disimulando su ansiedad.) ¿Pero despues?. . 
LUSA. ¿Despues' Guardé las imitaciones en su caja y el d i -

nero en mi tocador, á fín de que si un día tenias de esa 
suma una necesidad grande, absoluta. . . 

G A V T . (Con alegría.) ¡Es posible! (Cm cariño.) ¿Has hecho eso 
por mí? 

LUISA. ¿Acaso tu dicha no es la mía! ¿Mi fortuna no es acaso 
la luya? 

I.AUT. ¡Eres un ángel! Yo quería justamente pedirle perdón 
de mis extravíos, y prometerte repararlos á fuerza de 
ternura v de amor. El mal estado de mis negocios, el 
temor constante de una catástrofe, hizo que . p a r a 

aturdirme, me lanzara un momento en una vida de 
desórden. Pero, gracias á Dios, aquellos malos tiempos 
han pasado, y nos esperan dias de sin igual ventura. 
Ya verás... ya verás. . . (U abrasa. Ap.) ¡Hay cosa mas 
rara que la muje r ! 

L O S A ¡Ah!... ¡Si en este momento pudieras leer en el rondo 
de mi alma!... Ahora voy á dejarte, bien á pesar mió . . . 
pero para volver en seguida. G»UT. ;Adónde vas? 

L U I S A . A casa de Halphen, á recoger mis bri l lantes. . . porque 
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sí mi madre llegara á descubri r . . . 
¿Pero. . . y el dinero?. . . 
Lo traigo conmigo: mira . (Le enseña un paquete de bi-
llet es de banco.) 

Entre dientes, mirándolo con codicia.) j l f um! . . . 
Conque, adiós. (Dá algunos pasos hJcia el fondo.) 
(Vivamente.) Escucha . 
(Deteniéndose.) ¿Qué? 
No es probable que tu madre descubra nunca .. 
Sin embargo.—Y ademas yo estaré asi mas t ranqui la . 
(Vuelve d dirigirse 31 fondo.) 
jLuisa! . . . (Luisa se detiene. Breve pausa.) No se me ti-
gura prudente . . . —Una cantidad respetable. . . — p o r -
que tus brillantes eran de mucho valor! 
Monsieur Halphen me dió c incuenta mil f rancos. . . 
¡C incuen lü . . . (Ap. con codicia.) f lum! . . . Ven. . . . 
a'-e cate. (Luisa se acerca. Gautier la coge la mano con 
cariño.) ¿No comprendes, Luisa, que haces mal en dejar 
ese capital parado? 
Ya sabes que no soy interesada. 
No importa: es una locura. . . Ese dinero, puesto en un 
buen negocio.. . 
No. Prefiero guardarlo, para el dia en que desgracia -
damenle tengas una necesidad opremionte. . . v como 
en la actualidad no la t ienes. . . 
¿Y si tú estuvieses en un error? 
(Alomada.) ¿Qué dices? 
¿«i ese dinero pudiera salvarme? 
¡No... es imposible! Me has dicho hace un momento. . 
To he ocultado la verdad: no quería a larmarle . . . acaso 
inúti lmente. . . pues que espero de un momento á otro 
una cantidad considerable. . . Pero es tarde, el dinero 
no llega, moñana es dia feslívo, pasado es el úliimo del 
mes . . . y sí 110 me traen pronto esa suma. . . estov p e r -
dido. 

¡Oh, híos mío! ¿Y este dinero te salvaría? 
Comple tamente .—Para el 15 cuento con vencimientos 
á mi favor que son seguros. Escucha : préstame esos 
billetes, mi buena Luisa, v sí me traen el dinero que 
e s p e r o . te los devolveré esta t a r d e ; asi tendré crédito 
hasta el 15. ¿Quieres? 
(¿>i) i«dff f r . )Toma, Eduardo mió, sí eso puede sa lvar-



ACTO 111, ESCENA III. 15 

te. (Le dá el paqurle de billete».) 
G A U T . (Cogiéndolo con vitesa.) ¡Hum! (Potándotelo á otra 

mono.) ¡Eres un ángel! (La abro xa.) Entra . . . descansa 
un momento. . . y si temes que tu madre pueda sospe-
char algo, vuélvete al instante á Versulles. 

LUISA. Hasta luego, Eduardo —Por Dios, que nadie sepa.. . 
GAUT. ¡Ten conlianza en mi.. . (La conduce cariñosamente bat-

ía la primara puerto de la derecha. La beta la mano, y 
en el mismo instante aparece Jorge por la tercera.) 

Jon. Señora: aquí hay uua jó ven que desea hablaros. Dice 
que viene de parte de madama lloger. 

L MSA. ¡Ah! si:—una doncella que le había encargado. He a d -
mitido otra esta mañana.. . Pero no impor ta : decidía 
que pase. (Váse Jorge ) 

(ÍAUT. ¿Has despedido á Rosalia? 
LUISA. Si. ' Jorge entra seguido de Julia, que no teatrebe á mo-

terse del fondo. Saluda tímidamente. Váte Jorge ) 
G C U T . (Ap. at ver i Julia ) ¡Grau Dios! 
LUISA (A Julia.) Venid.. . hablaremos < e vuestro acomodo, 

(¿p . ) ¡Pobre muje t ! (Váse teguido de Julia } 

ESCENA V. 

GAUTIRR tolo, tfetpuet J O R G E . 

•Ella! ¡Es ella, sí! ..— La Providencia me protege, está 
vis to, y no habrá obstáculo que no pueda vencer.-» 
¡Servir a otros la que yo quiero ver servida! ¡Oh! ¡no! 
no sucederá asi. ¡A Dios gracias, est»y en feudos: d di-
nero me llueve con abundancia!.. . aunque no con tan-
ta cotuo yo quis ie ra , y como necesito para cubrir el 
déGciL ¡Pero ah! Con esto puedo remontar mi crédi-
to.. . y Meinpre es tiempo ganado.— Adelante, fortu-
na!.. . Nome abandones, amor! 

JOR ¿Tendréis inconveniente en recibir á monsieur Gi l -
bert? . . 

V ACT ¿Monsieur Gilbert? ¿Quién es ese seuor ? 
j 0 R ' No le conozco... es la primera vet que In venido: pero 

eslá ahí desde esta mañana, y no tieue t ra ías de m a r -
charse tan pronto. 

GAIT. Hazlo entrar. 
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ESCENA VI 

Í U o n e * y G I L B E R T . 

G I L R . ( E n f r o n t o 6 un* teña! de Jorge.) ¡Ko fin!.. (Salude y te 
detiene en ei fondo.) 

G A U T . / E N qué PUEDO serviros? 
GCLB. (Desde el fondo, y tímidamente.) ¿No os lian dicho m i 

nombre 7 

GAUT. Si: pero no lengo el honor . . . 
GILR. Acaso mi rostro os haga recordar . . . (Baja algunos pa-

tos.) 
GAUT. (4p.) En efecto: esa f isonomía. . . (5« detiene de pronto 

al reparar en el traje raido de Gilbert.) ¡Ay! ¡ayI ¡ayí 
(4/ifl.)¡No! no ca igo. . . 

G » n . E s ya para mí de uu desgraciado augur io . . .—Soy Ko-
berto Gilbert, vuestro ant iguo cantarada de colegio. 

GAUT. ¡Ah!.. (Ap.) ¡Muy raido está mi aot iguo camarada de 
colegio! 

G I L B . (Viniendo á él con aperarnos.) Pero no; es imposible 
que .. 

GAUT. Esperad. . . S i . . . os reconozco, os . . . 
GILB. ¡Oh! lanío mej«>r; porque entonces recordarás sin duda 

lu amis tad. . . 
GAUT. Cier tamente . . . Pero negocios.. . de inlerés y de u r g e n -
, cía rae reclaman en este momento . . y os ruego que me 

digáis desde luego el objeto. . . 
G I L B . (Vn tanto desconcertado, pero sin humillación.) El objeto ' 

que me t r ae . . . caballero.. . Mi posicion.. . En una pa la -
bra, mi posiciones muy t r i s te . 

GAUT. ¡Ah!.. ¡todo no e s color de rosa en esta vida! 
GIL*. ¡Oiré mas; me hallo en una horrible si tuación!. . ¡He 

llegado á la última de las miserias! 
GAI T . (Distraído, y ojeando los billetes que le dió Luisa.) Debo 

creerlo, pues que vos lo decis: pero temo mucho que 
tengáis en ello una gran parte de culpabil idad. . . p o r -
que á vuestra edad, y con la educación que habéis r e -
cibido .. 

G.LB. Acaso por lo mismo es hoy mayor mi desgracia. Esa 
educación no ha s m i d o sino para despertar en mí d e -
seos y ambiciones irrealí?ables. El pequeño patrimonio 
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que me quedaba lo disipé locamente en mis primeros 
años. Entonces, demasiado tarde ya, roe casé.—¡Oh! 
desde ese día, no es el valor to que me ha fallado; pero 
cuando so necesita ganar diariamente para vivir, todas 
las carreras se hacen imposibles. Empecé á estudiar 
sin embargo la medicina: hice progresos rápidos, me dis-
tinguía entre todos mis compañeros. . . Tuve que aban-
donarla, falto de recursos para pagar los exámenes. 
Escribí, pinté. . . 

G A I T . Ya e s o e s a l g o . 
G n u . Pero aunque buen aficionado, no era art ista. Las puer-

tas que ví un momento abiertas ante mí, se cerraron 
bien luego para siempre. Nada me ha quedado por i n -
tentar: todo cuanto sabia y podía hacer . . . otro tanto he 
hed ió . Pero unas veces mi insuficiencia, otras mi ma-
I fortuna, me han privado de mi jornal de cada día . . . 
v en la actualidad me veo sin colocacion, s indinero. sin 
crédito .. muy pronto sin asilo.. .—y he venido, m o n -
sieur Gautier, á suplicaros que me empleeis en algo! 
¡Oh!., no creáis que elevo mis pretensiones hasta el rango 
de uno de vuestros dependientes.. . soy poco diestro ade-
mas en números. . . Lo que yo os pido para mí, es una 
de esas plazas de cobradores, de portero de vuestro ga-
bien ele... en lin, lo que queráis, con tal que pueda lle-
varle diariamente un pedazo de pan á mi esposa. 

GAUT. Veo en efecto que no sois muy afortunado: pero es po-
co mas ó menos lo que acontece á todos los que están 
dotados de una organización como la vuestra. Cr ia tu-
ras buenas para todo, propias para nada . . . y que de r -
rochan mas inteligencia y actividad para lograr una 
moneda de cinco francos, que la que necesitarían para 
hacerse una posicion. 

G I U I . {Conteniéndote.) Creí que lo humillante de este paso me 
haría obtener un poco mas de piedad . . Mi petición es 
tan modesta, que no podréis rehusarla... 

GAUT. ¿Pensáis que es tan fácil emplear á un hombre. . . as i . . . 
de la noche á la mañano? . . Mi casa está llena de de -
pendientes, y no tengo en la actualidad... 

GU.B. ¿Es decir que rehusáis?. . . 
G A I / T . NO.. . no rehuso. . . absolutamente. Pensaré en vuestro 

asunto.. . 
GII.B. Pero hasta entonces, caballero.. . 

i 
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GAUT. ¿Ufo teneis el menor r ecurso? . . . 
G I L B . (De modo que quede bien impreso en ¡a nenie del público.) 

Uno solo me q u e d a b a : un par iente , un h e r m a n o de mi 
m a d r e , q u e habitaba en Bélgica, l ie necesitado mas de 
un uño para reunir el imparte ilel viaje. Hubiera pod i -
do part i r en Un .. pero sup-; q u e mi t ío había dejado el 
pnis hacía algunos a ñ o s , y despues me ha sido impos i -
ble averiguar su paradero. Si dudá is de lo q u e os digo» 
m i r a d ; hé aquí mi pasaporte, visado para Bélgica. 

GAUT. (Si» mirarlo y con cierto desden.) ¡Oh! . . . ¿para qué ne -
cesito yo ver vuestro pasaporte visado para Bélgica?. . . 

G I L B . (Casi suplicante y con ansiedad.) ¿Pero pn fin?... 
GAI T. En fin, puesto que habéis llegado á eso e x t r e m o , vo l -

ved por aqui un dia de e s to s , dentro de nn mes . . . po-
co m a s , si quereis . Estamos convenidos: pensaré en 
vos, descuidad. (Lo saluda ligeramente y se dirige á la 
aja. Ap.) ¡Uno de tantos perezosos y petardistas (Alio 
desde la puerta.) ¡Adiós! 

G I L B . (Solo.) «Volved dentro de u n mes .» ¿Pero cómo vivir 
hasta entonces? ¿Dónde ganar un pedazo de pan ? ¿No 
hay para renegar de todo?. . . ¡de la v i r t u d , de la c o n -
ciencia!. . . «¡Volved dentro de un mes!» ¿Para qué? Se-
rá inúti l . ¡Ese hombre no tiene corazon!—Partamos. 
(Ve <1 salir, Julia aparece por la derecha, acompañada de 
Luisa.) 

L U I S A . O S prometo ocuparme de v o s , descuidad. Vuestra po-
sición me ha interesado de mat ie ra . . . 

JUI.I v. ¡En nombre del cielo, señora!. . . (Gilbert reconoce la voz, 
y se detiene.) 

Li is >. Os lo prometo. (Desaparece.) 

ESCENA VII. 

G I L B E R T y J U L I A . 

G I L B . (Ap. desde el fondo.) ¡Julia! ¿Qué significa?. . . (Julia va 
á salir y encuéntrase con Gilbert.) 

JiLiA. ¡Roberto! 
Gt in . S i . . yo soy. Pero habla: ¿cómo te encuen t ro aqui? 
J r m . (Turbada ) Yo. . . 
GILB. ¿Qué pedías á esa señora? ¿Pe qué te ofrecía ella o c u -

parse? Vamos . . . responde. 
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JULIA. ¿Olíf — no temas: no te ocultaré In venia l. Oespues cd 

haber buscado inútdmeute algún trabajo de costura, y 
no queriendo serte gravosa por mas tiempo, resolví 
presentarme á esta señora, que necesitaba.. . una d o n -
cella. . . 

G:I.B. (Como herido de un rayo. pero dominándote.) ¿Eh?.. . 
¡ tú!! . . . ¡ tu l . . . Julia mia! 

JULIA. ¡Roberto!.. . ¿no es preciso ante todo salir de la posi-
t ion en que nosvrmos? Sé razonable. El nombre te pa -
rece duro, lo comprendo; pero no es m a s q u e un nom-
bre. En todas Ins pro fe > i ones hay siempre que obede -
cer á alguien. . . Por lo demás , no habré pecado mas 
que de intención, pu»s que madama Gautier no nece-
sita de mí en este momento. Me ha ofrecido pensar en 
mi . . . pero ya conocemos nosotros el valor de esas p r o -
m e s a s , pobre Roberto ' . . 

Giro. ¡Hasta co;1ndo no cesará de perseguirme la desamom! 
J n i A ¡Resignación, Roberto .. resignación! Tranquilízale. 

l»ios nos abrirá algún camino. 
Gil«. He perdido la fé. 
JLUA. ¿Quién sabe?... la Providencia es buena madre . y no 

nos abandonará. Vamos... ¿y tú? ¿Cómoes que te hallo 
aqui! . . . Hablemos de muchas cosos á la vez y eso nos 
dis t raerá. 

C a n . (Dudando ) Yo... he venido... porque. . . (Con retain -
cion.) Y bien,s i , sábelo: he venido á solicitar una pla-
za de portero... de criado. . . como iré ahora á o f rece r -
me de lacayo, si es preciso , pues qu« nada he potMo 
obtener de mí amigo de infancia: ¡nada! ¡ni siquiera 
una esperanza, ni una limosna!... (Cati llorando.) ¡Ah, 
mi pobre Julia!. . . ¡mi pobre Julia!.. . 

J U L I A . ¡ N O desesperes, Roberto! ¡Oh!., si mi amor pudiera 
dar te todo el valor, toda la esperanza!.. 

G I L B . ¡ T U amor! ¿Crees tú que sin tu amor conservaría la 
vida? ¡Cuántas veces he pensado con ilusión en la 
muer te! ¡Cuántas veces he llevado á mis labios ese ac-
tivo veneno que he guardado en mi miseria, resto de 
mis experiencias, producto de mis t studios.. . q u e d e 
tan poco sirvieron i mi porvenir! ¡Oh! sin ti la vida 
me seria insoportable... contigo, aun me siento con 
fuerza para luchar. (Gauiier aparece.) 
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LA CASA DEL DIABLO. 

ESCENA VIII 

DICHOS Y G A U T I E B . 

GAUT. ¡Eh! ¿Qué es eso? ¿Aun estáis aqui? 
GILB. Perdonad, caballero, rae retiro. Ven, Julia. (Se dirigen 

al fondo.) 
G A U T . (<?K¿ hasta ahora no había reparado en Julia. Ap.) ¡Qué 

veo! {Alto ) ¿Conocéis á esta señora? 
G I L B . (Deteniéndose.) Es mi esposa, caballero. (Continúa su 

comino.) 
G AUT. (Vivamente.) ¿Vuestra esposa?.. Esperad. (Gilbert se de-

tiene. Breve pausa.) Ignoraba que estuvieseis casado. 
G I L B . O S lo he dicho, sin embargo, hace poco. 
G A U T . N O lo he oído.. . Ó tal vez habéis olvidado decírmelo. . . 

De.otro modo, hubiera tomado mas interés por vues -
tra posicion.. . porque un hombre solo sale fácilmente 
de apuros, en tanto que cu..orlo se tiene familia.. . y 
luego, estaba distraído, preocupado; un crédito que d e -
bía cubr i r . . . Pero felizmente, estoy ya de embarazad > 
de él, v ahora soy lodo vuestro, é mas bien tmlo luyo, 
pues que éramos los inseparables del colegio. Poc<» á 
poco he ido recordando.. . ¿Conque dices que quieres 
t ener un puesto en rni bufete? 

G I L B . ¡ O H ! . , ¡mí ambición no va tan allá! Un empleo modes -
to seria nuestra salvación. 

GAUT. Si me lo hubieras dicho desde luego. . . 
GILB. P e r o s i . . . 
GAUT. Escucha: yo no me ocupo de los detalles de mi c i sa : 

v¿ ahora mismo á entenderte con mi pr imer d e p e n -
diente, (Mostrándole la segunda puerta á la izquierda.) 
él sabrá mejor que yo eti qué podríamos emplearte. 
No le detengas, y vuelve á t raerme su respuesta. 

G a s . ¡Oh! ¡amigo mío!., ¡si supieras todo el bien! . . 
GAUT. ¡Bah!.. ¡nada mas natural! ¡Eso lo hace cualquiera! . 

¡Cor un amigo! 
GILB. ¿A la izquierda, la segunda puer ta , eh? 
GAUT. Exactamente. (Gilbert va A marcharse.) 
J U L I A . ( l 'ora hacerle observar que la deja sola.) ¡Rober lo!.. 
GAUT. ¡Oh! Podéis esperarle aqu í . 
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Ju.iA. Temería . . . 
G A U T . (Apresurándote d terminar la frase.) ¿Molestarme, q u i -

zás? Nada de eso. 
GILB. Vuelvo en seguida 
GAUT. Si, s i . . . El portero te indicará. . . 
GILB. ¡Gracias, Gautier, gracias! (Vise corriendo por ¡a 

quierda.) 
GAUT. (Ap.) SÍ ese majadero me hubiera dicho desde luego 

que era el marido de. . . >Alto, ofreciéndole una siUa.) 
señora.. . (Ap. mirándola.) Nunca he experimentado 
tanta emoción . . 

J U L I A . (Tur be da.) Estoy segura que mi presencia os es emba-
razosa, caballero, y con vuestro permiso... (I 'd 4 diri-
girse al fondo.) 

G A U T . (Suplicante.) ¡Oh!, ¡vos no lo creeis . . no, Julia! (Mo-
vimiento de Julia.) Escuchad: dejemos á un lado frases 
inútiles. ¡Ya os he dicho que os amo... y cómo os amol 

J U L I A . (Con dignidad) En efecto, caballero; y creo haberos 
contestado que soy una mujer honrada. 

GAI T. Pero almra comprendereis que la salvación y el porve-
nir de Roberto o t a n en mis manos, y que si me re-
chazáis aun . . . 

JULIA. ¡Cómo! ¿Osariáis?.. 
GAUT. ¡Todo! ¡ i . . . todo, por llegar á poseeros!—No es un 

amor común el que me habéis inspirado, una fautasia 
pasajera. . . no! Lo que me arrastra á vos.. . ¡Oh!., ¡lo 
sé muy bien... lo siento aquí . . . es la fatalidad! 

JULIA. ¡Caba l l e ro ! . . 
GAUT. ¡Y la fatalidad es implacable! 
JULIA. ¡Losé! . pero debo repetíroslo: amo á mi marido. ¿Ne-

cea tais una razón mas «anta? ¡Es desgraciado! Des-
truid, si quereis, la última esperanza que habéis hecho 
brillar un instante á nuestra vi si»; acaso la miseria nos 
matará á entrambos; pero moriré con él, junto á él, d ig -
na de é l . . . v DIOS nos reunirá en el cielo, donde hay lu-
gar para todos los que han sufr ido. . . y han sabido s u -
frir! 

GAUT. (Ca<¿ vencido ) ¡Señora!... (Con violencia.) ¡Y bien, no! 
¡no puedo!... ¡no será! ¡Tudo ó uada! ¡Decidid! 

JULIA. S e a , c a b a l l e r o : — ¡ n a d a ! 
GAUT. ¡ f u t í a ! ! . . . 
G I L B . (Dentro.) ¡Gautier! ¡Gautier! 
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¡Mí marido! 
(Muy contento.) ¡Gautier! ¡amigo mió! Hay una vacante 
de escribiente. . . . 
(Con frialdad ) Si... pero ju-Uimciite está ya ofrecida; 
por lo tanto.. . no contéis c.ou ella. 
(Desconcertado.) Semejante cambio.. . cuando hace u n 
instante. . . 
(Coa sequedad.) ¿Qué? os ofrecí colocaros cuando p u -
diera ; y no puedo en la actualidad. 
(.Viro alternativamente d Julia y d Gautier con cierto 
asombro, pero sin desconfianza.) Yo había creído.. . 
Mas tarde. . . no tengáis cuidado.. .— Dejadme las señas 
de vuestra hahi lar ion... 
(Va d la me»a y escribe.) Helas aqui. Os ruego que p"n-
seis. . . 
(Leyendo las señas.) Está bien. Hasta la vista. 
Ven, Huberto . . . salgamos. (Vánse por el fondo.) 
(Solo, siguiendo con la vista.) ¡Oh!... ¡Hacemos alarde 
de virtud! Ya eso pasari con el tiempo y la reflexion. 

ESCENA IX. 

G A I T I F . I I , y SIMO.* que entre frotándose las manos. 

GAUT. ¡Qué aire tan animado traéis, monsieur Simon! 
SIM. Es que acabo de hacer mí balance.. . . y os confesaré 

que esta mañana estaba un poco inquieto. 
G U T En nuestra profesión, ni conviene ser muy con liado, • 

ni es bueno alarmarse demasiado pronto. ¿Ahora es ta -
mos en alza? Ta ni o mejor. 

J';t.i \ . 
G I L » . 

G A I T . 

G:m. 

C A Ü T . 

G I L » . 

G . » U T . 

GILÍ» 

G A C T . 

J U L I A . 

G A U T . 

ESCENA X. 

DICHOS y JULIAN. 

Ju t . (Que entra por el fondo azorado, se dirige á Gautier y le 
dice al oido.) ¡Kstamos en baja! 

G A U T . (Bajo á Julian.) ¿Qué dices? (4 Simon.) Podéis re t i ra-
ros si gustáis, monsieur Simon. 

Si* Con vuestro permiso. (Vdje por la izquierda.) 
Jt.i.. (4 Gautier, llevándolo aparte y en voz baja.) ¡ La justicia 

ha pract icado secretamente una información sobre el 
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negocio de los te r renos . . . y todo ha sido descubier to! 
G A U T . ( E n voz baja.) ¡Cómo! ¿Es decir qu • DecarT?. . . 
JUL. (Mew ) Decart es lá e n la cá rce l . 
G A U T . (ídem.) ¿Pero no habrá revelado?.. . 
JUL. ¡Todol — y no tenemos t iempo q u e p e r d e r . 
GAUT. ¡Diantre! ¡La posicion e s embarazosa! 
JyL. Ni u n solo minuto , porque la policía trabaja ac t ivamen-

t e y . . . — Yo tengo mi pasaporte paro Bruselas , y 
par lo en es te momento . Allá nos encontraremos. ¡Bue-
na for tuna! ¡Adiós! (Vdse corriendo por el fondo.) 

G A U T . ( 4 S I M E S , que tale de ta caja, el sombrero en la mano y 
el paragua debajo del brazo.) ¿Monsieur Simon? 

SIM. ¿Qué teoeis que mandar? 
GAUT. ¿Las llaves de la caja? 
SIM. Las llevo conmigo. 
GAUT. D á d m e l a s . 
SIM. ¿Cómo? 
GAUT. D á d m e l a s . 
SIM. Pero, monsieur Gau t i e r . . . no t enemos mas que los fon-

dos necesarios para los vencimientos, y si vos. . . . 
GAUT. ¿Quién os habla de tocar á ellos? 
SIR. Í Tímidamente.) Como mas de una vez. . . 
GAUT. Quiero veri Hear por mí mismo. . . ¿y ademas, no soy yo 

el amo , por v e n t u r a ? . . . - - ¡Las llaves! 
SIM. P e r o . . . 
GAUT. ¡Las llaves! Yo lo mando . 
SIM. Hélas aqu í . . . ( f íaut ier pasa á la izquierda, y escribe pre-

cipitadamente algunos ilneat Ap.) ¡Oh! . . . algo de e x -
traordinario sucede, y e< preciso á toda costa!. . (Ocur-
riéndolr una idea> ¡Si . . . es el único medio! (Vdse por 
la puerta déla derecha.) 

ESCENA XI. 

GAUTIF .R tolo, sin haber vi tío salir ó Simon. 

(Volviendo la cabeza.) ¡Al fin m e veo solo! (Vd al fon-
do, mira al interior y Hcrra . ) Un pasaporte, lo p r i m e -
ro.—Despachémonos. (Vá hácia la izquierda y se de-
tiene de pronto.) ¡Ah, diantre! Ahora recuerdo . . . . G i l -
ber t me enseñó hace p o c o . . . - - ¡ M e he salvado!—Re-
l lenemos bien mi cartera . . (Bntra ea la caja.) 
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ESCENA XII. 

L U I S A , uguita da Sima , que le indica la puerta de la caja,« 
desaparece inmediatamente. Despues Ü A U T I M . 

LUISA. ¡Oh! no; ¡es imposible! ¿Pero dónde está? ¡Esa puerta 
cerrada! (SeUa/ande u del fondo.) ¡Habré llegado tarde! 
(Asomándose d ta puerta de la caja.) ¡No... . está allí!... 
j E s é l , si!... ¿ P e r o q u é hace? ¡Ah, Simón no se enga-
ñaba!! (Gaulier sale vivamente y se encuentra con Luisa.) 

GAIT. ¡ L u i s a ! 
LUISA. >¡, caballero: Luisa, vuestra esposa, que afor tunada-

mente llega á tiempo de imped iros que cometáis uaa 
infamia. 

GAUT. ¿Qué quereis decir? 
LUISA. Todo lo he comprendido. . . . lo he adivinado todo:— 

¡quereis huir! 

C ACT. Pues bien, si; necesito huir, porque de un momento á 
otro puedo ser couducido á una prisión. 

L U I S A . ¡ V O S ! ¿Pero por qué? 
GAUT. Un negocio.. . dudoso, que han descubierto. . . V que 

no es esta ocasiou de explicaros... Así p u e s . . . . ¡Vá á 
mar citar se.) 

L ,ISA. (Detenlindóle.) ¡Oh!.. . no partiréis de ese modo. 
U A U R . ¡Cómo! ¿y sois vos quien quereis impedirme?... 
LUISA. Huid, sí vuestra libertad lo reclama; pero al menos, 

que esta fuga no sea nuestra deshonra. . . y la ruina de 
cien familias! 

G A U T . (Con impaciencia ) ¡Ehee!.. . señora . . . 
LUISA. (Deteniéndolo.) Llevaos el resto de mi fortuna . . . con -

siento eu ello. Trabajaré, pediré limosna, si es p rec i -
so; pero los depósitos que os han con liado, el dinero de 
vuestros a c c k n i s t a s , ei fruto de sus desvelos, el pan 
de sús esposas y de sus hijos. . . . vuestro honor y el 
mío. . . ¡eso, caballero, no os lo llevareis! (Suplicante.) 
¿No te lo llevarás, Eduardo, no es cierto? 

GAUT. ¿Y quién me lo impedirá? 
L U I S A . (Recobrando su entereza y con imponente dignidad.) 

¡Yo!— (Suplicante.). Pero no: tú no roe obligarás á Ha-
ití ar en mi auxilio... y ese dinero que acabas de sacar 
de la caja, vas á dejarlo otra vez allí... coa tu propia 
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mano, sin violencia, ni escándalo. . .—i Yo le lo pido. . . 
vo le lo suplic ! (Ca« de rodilla».) 

G * U T . (Con fingida emocion.) Pues b ien , Luisa: consiento en 
ello. . . , 

LUISA. (Ce» olegria.) ¡Oh , gracias, Dios mió, gracias! (¡Jetán-
dole hdcia la cojo.) ¡Ven... ven!. . . ¡Allí . , allí.. . (Gau-
tier la empuja, la hace entrar en la caja y cierra la 
puerta con llave.) 

GAUT. ¡Que uno se case para esto! (Se dirige al fondo, abre 
la puerta con violencia y de ta parece. Cae el telón.) 

FIN UKL ACTO I'ítlMERO. 



ACTO SEGUIDO 

El teatro representa el sillo mas pobre y retirado de la Isla de 
San Luis, nombre que lleva una parle de un barrio de Paris, 
rodeada de las a g u a s del Sena. 

Decoración á lodo fond»). 

P I N MI: II T K R M . * O . 

El primero y segundo bastidor de ambos lados represen-
tan casas antiguas, ennegrecidas y cuar teadas por el t iem-
po y la humedad del rio. El aspecto miserable que ofrecen, 
hace suponer que están habitadas por las gentes mas nece -
sitadas del barrio. 

El primer bastidor de la izquierda lo ocupa un caserón 
de época remola, casi en ruina inhabitado* Desde el piso' 
principal sobresale unas tres cuar tas , poco mas ó menos del 
bastidor, y toda esta parte del edificio parece apoyada en 
una especie de almacén en forma de soportal , dependiente 
de la misma casa y término de ella, á la espalda de la f a -
chada . Esta habitación desconchada, sucia y miserablemen-
te amueblada, es la que sirve de morada á Gilbert y su e s -
posa. Un jergón de paja envuelto en un cobertor, está a r r in -
conado en el fondo derecha: una mesita de pino y dos sillas 
en el primer término de la izquierda.—Un armario pequeño 
de pino colgado en la pared, y sobre el cual hay un jarro de 
barro, un vaso y dos libros grandes , con cubierta de p e r -
gamino. Sobre la mesa una palmatoria de barro con vela de 
sebo. Esta sala baja, avanza hasta cerca de la concha del 
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a p u n t a d o r , y t i ene u n a s cua t ro ó c inco va r a s de p r o f u n d i -
dad ( s e g ú n la impor t anc ia de l escenar io ) , á con t a r d e s d e las 
candi le jas . La p u e r t a d e e n t r a d a d á sobre la e s c e n a , e n el 
fondo: e n la p a r e d d e la de recha u n a v e n t a n a m u y e s t r e c h a , 
d e u n a so la ho j a , c o n e n r e j a d o . 

S C C C H D O T É R M I N O . 

Paredón ó mura l la de l r io . Es te se e x t i e n d e has t a el ú l t i -
mo bas t idor , de j ando libre la c a j a . Lo a t rav iesa d i a g o n a l m c n -
te u n g r a n p u e n t e d e p i e d r a , p rac t icable , q u o e m p e z a n d o 
d e s d e el s e g u n d o bast idor d e la d e r e c h a , d o n d e es tá la s u -
bida ( t res ó cua t ro esca lones) , v a á t e r m i n a r den t ro d e la 
penú l t ima ca ja de l a i zqu ie rda . Este puen te h a d e h a l l a r s e á 
u n a a l tu ra ta l , q u e el público p u e d a ve r los a r cos de p iedra 
q u e lo sos t i enen , y u n a b a r c a q u e s e ha l la a l a d a en uno d e 
los pi lares . La barandil la del p u e n l e e s ca l ada , p e r o de t r e -
c h o en t recho u n a g ruesa co lumna de p iedra i n t e r rumpe , 
por decir lo asi , el ó r d e n d e las labores . 

T E R C E R T É R M I N O . 

P a r e d ó n como el pr imero, á u n a v a r a de d is tancia del t e -
lón del f o n d o , q u e r ep resen ta una v i s ta del barrio d e s an 
G e r m a n . A la d e r e c h a las tor res de la iglesia de Nuestra S e -
ñora d e Paris; á la izquierda la an t igua casa a y u n t a m i e n t o , 
(Hotel de Villc), e n el cen t ro de la tor re Sa in t J acques . Se ven 
a l g u n a s luces q u e brillan á lo lejos. 

Dos farolas déb i lmente i l uminadas dan a lguna luz al 
p u e n t e . En el p r imer bast idor d e la d e r e c h a h a y un farol d e 
e squ ina , p e q u e ñ o y d e e sca sa luz (1 ) . 

(4) Lo» pintores y maquinistas puedes sacar unieran partido d* « t a 
decoración, Se le recomienda a! primero, que consulte para la mejor e je-
cución del telón del fondo, el periódico VHlutíratio*. donde bailará to-
das las Vistas que se mencionan en la acotacion. 

NOTA IMPORTASTE. Loa empresarios 6 directores de provincia que no 
pudieran abiolvtamentt montar esta decoración, u l como se desea, ba-
ilarín al final del acto una orfeeríeiieif» que les facilita el medio de po -
ner sin embargo, la obra en escena, sin que se eche de ver la falta del 
espectáculo. 
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ESCENA PRIMERA. 

G I L B E R T tolo, tentado junto á la meta y contemplando «a bolto va-
cio, que tiene en la mano. Momentot de silencia.—-De pronto tira 
le bolto, te levanta, duda un intlanle, te dirige al armario, lo abre 

y examina, lo cierra en seguidj con violencia, y queda inmóvil, 

¡Nail.i!... ¡¡Nada!! ¡lié aquí en lo que se lian converti-
do mis ensueños de orgullo y ambición!.. .—¡La fatal i-
dad por do quiera!., ¡la miseria!., ¡¡el hambre!!.. ¡Bur-
lado en mis esperanzas, sin car rera , sin porvenir!... 
¿qué me queda en el mundo? ¡Desaliento! ¡Pereza.. . 
eoconoI (Cae en una tillo. Nuevo tilencio. Apoya tu fren-
te en ambat manot, ocultándote att el rotlro. Se oye el 
ruido que hace una llave en la cerradura.) 

ESCENA II. 

G I L B E R T y J U L I A , detpues M A R T I N . Julia ettá pálido y muy abatido. 
Al ruido que ha hecho la puerta, Gilbert levanta la cabeza. 

GILB. ¡Ah! ¿Eres tú? (Yendo á ella con antiedad.) ¿Y bien! 
J U L I A . iCon desaliento.) La señora á cuya casa me mandó ir 

madaine Gautier, no tiene necesidad de doncella. 
GILB. ¡Y era nuestra última esperanza!... ¡Oh , la fatalidad 

es incansable! 
JULIA. Hasta yo misma empiezo á dudar de todo. 
GILB. Si nu se tratara mas que de mi. . . Pero verte eo seme-

jante situación .. ¡pobre Julia mia! (La coge tamaño.) 
¡Tu mano está helada! (Cogiéndola en sut brazos.) 

J U L I A . NO.. . no es nada. . . 
MAS. (Entra en etcena, y al verlos abrazados do una media 

vuelta con suma ligereza y queda de espaldas.) ¿Se puede 
entrar? 

G I L B . I . . . „ 

J U L I A . 

MAR. (Viniendo á ellos ) Soy yo.. . el sobrino de MI lia. Pero 
nada, como si no fuera nadie.—Pasaba por la puerta y 
dije. . . ¡Calle, pues esta es la puerta! y empujé la puerta. 

JULIA. Has hecho bien: sabes que siempre nos alegramos de 
verte. 
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MAD NO vavais á creer que lie ten ido por aquellos dos f r a n -
cos que os pres té . . . ¡Quiá!. . . No corre prisa.. . y m i e n -
tras mas a n t e s me jo r . 

J U L I A . {Titubeando y fijando tu vitla en Gilbert.) Los dos f r a n -
cos . . . 

GILB. Amigo mió, en estos momentos.. . 
MAH. ¡Déle! Cuando digo que no corre prisa. . . ¿No puede ser 

al instante? Bueno, tiempo hay : volveré dentro de una 
hora. 

GILB. Nuestra buena voluntad, nuestro deseo. . . 
MAH. Si lo sé. Pero mañana es domingo y tenemos un jolgo-

rio lodos los buenos mozos del bar r io . á ciiicueuta 
sueldos por cabeza.. . 6 por barba ; pero como yo no 
tengo barba, he dicho por cabeza. En lio , ello es que , 
aqui en confianza, la pastelera de la esquina.. . va sa-
bé i s , la que calza zapatos de á dos cuar tas . . . vamos, 
que le he pelao; porque cuando yo me pongo á decir 
allá voy... (Toma una posicion exagerada y ridicula , con 
aire de conquitlador. Uetdelai primerat palabra! de Mar-
tin, Gilbert y Julia han vuelto d caer en tu abatimiento. 
Martin lot mira.) Vaya, buenas noches . 

¿«LIA. Buenas noches, Martin. 
MAK. jCáspita!... ¡tengo unos deseos de que seáis rioo<!... 

No para que me paguéis los dos francos, ¡quiá! sino por 
gusto. . . y luego porque me tomar ¡ais á vuestro servi-
cio, y tendría yo esa chupomelona!. . . Pero nunca h a -
réis sue r t e , señor Gilbert, mientras no os mudéis de 
esta maldita casa. (Con cierto miedo y bajando la vox.) 
Mi abuela me contaba, cuando n iño , que el diablo b a -
hía recibido aqui su primera educación , y que en esta 
sala baja justamente se enlretenia en jugar al salto de 
la comba. (Ma y Gilbert han vuelto á caer en tu abati-
miento. Martin lot mira.) Vaya, buenas noches. 

JULIA. Adiós, Martin. 
M A I U (Ap., yindote.) ¡Mal anda la cosa! (Volviéndote de pron-

to.) ¡Ah! memorias de mi abuela. (Vdte . Pausa.) 
G I L B ( A Julio.) ¡Ya lo has o ido! 
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ESCENA I I I . 

G I L B E R T , JULIA y PLÁCIDO. 

AC {u l T V - 1 p u e r , a a b í e r u ~ > o í u « l a « y o en 
GIIB. Plácido * ' , , , e a n U n C ¡ a r m e »> i s™-
P l a c . 

G I L B . 

PI. \o. 

G I I B . 

P L . \ C 

Si Plácido Felix Prosper Lerich. Si no hago fortuna 
<on esos cuatro nombres, digo que será una .ajusticia. 
6< orno va por aquí? 

Siempre lo mismo. (Bajad Julia.) Acaso Plácido po-

(Quese ha «Modo junto d la mesa.) ¿Sabéis que os casi 
un heroísmo el venir en una noche como esta á vuestra 
. ^ . e San Luis? Un frió espantoso y una niebla que 
rmp.de distinguir un hombre á dos pasos. Pero mi vi-
sita Lene dos objetos: uno, d de pasar un ratoen vues-

(Se ZlTa') 5 61 * P°(,lr0S qUC me ,ie¡S de ceoar-

• ¡ " I ? " " 7 T D T , I L E N C I ^ >Ah- <cenas' 
n i n r ' 0 T f , e C 0 , n l ' , n - K s a» ¡ no he en-mielo (Sacando hs forro* de ambot Chillo, dei chaleco ) 
por razones... etc. Luego... ¿Q„« 0 S f t , ¿ n u 

potiiiets? 0 

Ks que. . . 
Onmprendido. (Tirando de ta oreje taque ajusta elpanta-
lon ) ¡Ejem. ¡Oh!. •. yri estoy acostumbrado. Posea oto* 
en corte de día , segundo violin de la Gaité de noche 
voy tirando hasta el 25 del mes : pasado eS e día , mamá 
Providencia se encarga del suministro, y cuando no 
me abona la ración... ;Kj>m!.. (Repite el mismo movi-
mients.) 

J u i * . ¡Pobre Plácido! 
Y siempre lo mismo, siempre confiado en el porvenir 
¿Y cómo puedes vivir alegre en el seno de semejante 
pobreza, en vez de maldecirla, de. . . 
¡Alto ahí! No hay que hablar mal de la pobreza: la m e -

dalla es fea, pero tiene su lado bello. Para el artista e , 
un aguijón, como lo< obstáculos, como el dolor. Kicos 
.lidiosos, nos dormiríamos en las delicias de Capus-
P obres y robustos, en un momento de desesperación y 

P. 

Pi ic. 
Gii.B. 

Pi At 
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de cólera liaremos milagros 
G I L B . ¡ O N E * ¿T-.lo lo bendices?.. ¿liarla el dolor? 
PLAC. ¿Por qué no? El caballo á quien se castiga y espolea, 

no es f.liz ni va contenió: pero va, adelanta. . . yo ü go 
á la pobreza: «espoléame, pobr-za; iré mus deprisa y 
mas le ios.» 

GILB. Pero yo no soy solo el que aqui sufre . (Indicándole d 
Julia.) .. . „ 

P L A C ¡Ah!.. ¡es verdad! ¡Julia!.. ¡Pobrejóven! Vos no nacis-
teis para una existencia como esta; vos, á quien yo he 
Visto crecer á mi lado.. . (Cogiéndolela mano y locando 
la sortija de Julia.) ¡Pero qué feo! . . ¡Cna alhaja. . . y 
estáis en ayuno? 

JULIA. Esta sortija es el único recuerdo de mi maiire. 
P L A C ¡Oh! en ese caso no hay mas que decir : es «agrado — 

¡Hjem! (Ajustando de nuevo su pantalón. fíilb<ri baja la 
cabeza con tristeza. Momentos de silencio.) 

I. LIA. (Ap. observándola».) Pero yo podría al menos.. . (Alto.) 
Tomad, Plácido. (Dándole la sortija.) 

I'LAC. ¿Cómo? i ^ Nf t n¿mpot y Con cierta ansiedad.) 
G I L B . ¿ E H ? ^ . . , . » • 
JUMA- Me separo de ella por algunos días solamente. Aquí, 

en la esquina. . . ya sabéis-
PLAC. Si, en casa de mi lia. es decir de. nuestra ira... en una 

palabra, de la tía de todo el m u n d o - , N o tensáis c u i -
dado, Julia: yo me encargo de sacarla dentro de. tr< s 
días. 

GIL». Vé.. . no te detengas. 
P t v c ¡Ehe!.. no tendrás mas prisa que yo. Voy volando, y 

volveré con un buen papelón de patatas fritas, que nos 
harán chupar los dedos de gusto, ( f e kácia el fondo bai-
lando y tarareando.) ¡ t a ra rá ! . . (Dan las nueve.) ¡Ahí. . . 
¡Dianlre!—¿Qué hora es esta? 

GILB. i . a s n u e v e . 
P L V C (Dejando caer brazos y cabeza con desaliento.) ,Cnto-

plaml ¡Mi tía está acostada!.. (A Julia.) Hé aquí vuestra 
sortija. 

Jt LIA. (Sollozando.) ¡Dios mió! ¡Dios mío!.. 
Gnu (Con la fisonomía animada por un furor reconcentrad*. 

A Plácido.) ¡Y bien! ¿Qué dices ahora? ¿Me hablarás 
aun de la filosofía? 

P u c Ciertamente que > í . - ¿ D e qué se trata después de l o -
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do? e acostarse sin cenar? Mañana almorzaremos con 
mas apetito. 

G I L B . ¿ Y cómo?.. 
PLAC. Eso corre de mi cuenta. Son las nueve: voy añora mis-

mo á casa de un escribano, amigo mió .. al veinticinco 
por ciento.. . y partimos. (Movimiento He Gilbert.) Ño le 
me vengas con delicadezas: le .Jaré que el dinero es pa 
ra los dos, y si quiere que tú firmes también. . . Vamos 
Julia, tened esperanza: y tú , Roberto, ten valor. Quién 
sabe todavía .. Mas tarde, cuando vo sea un gran com-
positor, y tú un gran poeta... ó cuando lia vas heredado 
á tu lio lleno», entonces, ,-a una buena casa, bien ves-
tidos y bien comidos, bendeciremos la miseria de hov 
que dará inas prestigio á los g w e s de la prosperidad.' 
Pensad en esto, y de seguro soñareis palacios v ja rd i -
nes. Conque he dicho... y hasta mañana. (Üex'pues de 
haberle besado la mano d Julia. -Gilbert tienta y que-
da pensativo.) ¡Oh! ¡miseria! ¡miseria! ¡tanto nos agui-
jonas, que al fin nos harás producir obras maestra*» 
(Váse) 

ESCENA IV. 

G I L B E R T y J U L I A . 

G I L B . (Deipues de MR breve silencio.) Si después de todo 
Plácido tuviera razón. Si el porvenir nos reservara. ' 

«(. 'LIA. ¿Esperas toda via? 
GILB. ¿Quién sabe? 
JULIA. ¿ C ó m o ? 
GILB. A pesar de aquel cambio repentino, la verdad e s que 

Gautier me aseguró que se ocuparía de mi, v puede 
ser que de un dia á otro. . . 

JULIA. ¿Monsieur Gautier? 
GIIB. ¿ P o r q u é n o ? 

JULIA. No sé: pero desde luego, Roberto, tú no puedes aceptar 
nada de él. r 

GILB. Medirás el motivo. 
JULIA. Bien... sí: otro dia. 
G I L B . (levantándose.) ¡No! ¡ahora! 
JULIA. Porque el hombre de quien te be hablado, ese hombre 

cuyo rostro conocia apenas, pero cuya persecución no 
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había podido menos de no ta r , ese hombre e s monsieur 
Gau l i e r . 

G I I B . (Como k rid» del royo.) ¡Él! ¿estás bien s e g a r a ? 
J U U I . S U S miradas y su lenguaje , cuando m e quedé sola con 

é l , no m e h a n dejado la menor duda .—¡No, Rober to , 
tú no puedes acep ta r nada de ese hombre! 

GILB. ¡Tanta infamia! . , ¡Y tan ta desven tura ! ¡Oh!., si para 
salir de ella no se t ra tara mas q u e d e . . . (Con retelu-
elon.) ¡Y bien , s i ! . , ¡lo cometeré ! 

JULIA, ¡Oh! ¡no hables asi , Roberto! ¡me d a s miedo! 
G a o . ¿V q u é q u i e r e s q u e sea de nosotros? Aun aceptando 

q u e l leguemos á sal ir de la miseria en q u e es tamos , 
¿cuál será nues t ra suer te? ¡La t o r t u r a , una vida de 
t r aba jo y de privaciones! ¡No! ¡basta ya de su f r i r ! 
Quiero gozar de 'a existencia, del lu jo , de la felicidad 
rom piel a. Todas mis ambic iones de o t ro t iempo se d e . -
piertan en mi . . . ¡Y para realizarlas!. . ¡Oh! . , ¡me a h o -
go!. . ¡Aire!., ¡un poco de aire!. . (JuHaabre la ventana.) 

JULIA. ¡Dios mío, tened piedad de él! 
G I L B . (Que ha ido preturoto d la ventana, á cuyos hierros está 

cogido con ambot manos. Pausa.) Ven: ¡mira . . . mira qué 
noche! ¡qué soledad!. . . ¡qué niebla tan espesa !—Ni s i -
quiera la muralla puede dist inguirse desde a q u i ; pero 
se oye el murmul lo de las a g u a s , q u e vienen á e s t r e -
llarse en ella con siniestro ru ido! ¡ Un subido mucho 
estos d ías . . . y se llevarán fáci lmente el cadáver q u e s e 
les arroje! 

J O L I A . (Mirándolo fijamente y con espanto.) ¡Cómo! . . . ¡no re • 
t rocederias ni a o t e u n asesinato! 

G I L B . N O , sí debe en r iquece rme i m p u n e m e n t e : ¡no! ¡mil veces 
n»! (Se separa de la ventana.) 

J U L I A . (Yendo vivamente al fondo y cerrando la puerta.) ¡Rober-
to ! . . . ¡cuando el infierno nos inspira semejantes ¡deas, 
el deber nos aconseja q u e empecemos por sacr i f icarnos 
á nosotros mismos! ¡Rober to! . . . ¡es preciso mori r ! ! 

GILB. ¡Morir!! ¡Y bien . . . s i , sea! 
J LIA. (Con desesperación y sollozando.) ¡ Pero no! e sc es tam-

bién un c r imen . 
GILB. ¿Pref ieres q u e cometa o t ro mayor? 
J U L I A . ¿ E S decir que es tás bien d e c i d i d » ? . . . 
GHB. ¡Vivir rico, rico á todo prec io . . . ó mor i r ! 
J U L I A . (Abriendo le puerta con ímpetu.) ¡Sigúeme! 
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G I L B . * (Vd al fondo, tierra la puerto eon cerrojo, y cogiendo i 
Julia del braxo la trae al proscenio. ¡No!... es inútil q u e 
salgamos! De una de las claraboyas de la habitación saca 
a« frasquilo y se lo presenta á Ja lia.) ¡Mira! ¡Es t 1 pomo 
cont iene un veneno act ivo, infalible!».. ¡Un veneno que 
mata ins tan táneamente! 

J U L I A . (Con cierto terror ) ¡ Instantánea! . . . 
GILB. ¡Como el rayo! 
J L L I A . (Con decision.) \Ah!-.. ¡tanto mejor! ¡Ese veneno a p a -

gará nuestra vida.. . pero nos salvará riel cr imen! 
G¡LB. Un secreto present imiento m e aconsejó sin duda q o e 

lo guardase , cuando en mis dia* de escasez tuve q u e 
vender , no solo los productos de mi modesto laborato-
r io, sino hasta los pocos úliles q u e lo componiun . Mis 
estudios y mis insomnios m e hab ián servido siquiera 
para poner término á una existencia miserable y mal-
d i t a ! 

JL-LIA. ¡Oh! ¡no blasfememos, Rober to , y encomendemos nues -
tra a lma!. . . 

GILB. ¡Pero yo no podré verte morir, Julia mía! ¡Morir!., s ia 
t aber te prohado la inrn» nsidad de mi amor! . . 

Jl'LIA. (Ha fijado tu vista en el cirio, y lo muestra con su mano.) 
¡Alli! .. ¡AHI!... ¡Dios nos perdonará! {Queda en esta 
position. GHbeil inclina lo eabexa y permanece inmóvil. 
Momento de silencio ) ¡Dame! (le coge el pomo.) 

G I L B . (Con desesptrac'on.) \\\i\\... 
J t i u . ¡Yo seré la pr imera! ¡Valor! (.SÍ lleva el pomo d los la-

bios; pero antes de que haya tenido tiempo de beber, dan 
dos golpes en la puerta. Silencio.) 

G I L R . ( E n vox baja.) ¿Eh? 
Ji HA. (Idem ) ¿Han llamado? 
GILB. Si . (Escuchan.) Sin duda alguno que se ha equivocado 

de pue r t a . . . (Vuelven 4 llamar.) ¡No! 
JLLIA. N o a b r a m o s . 
GILB. ¿Por qué? ¿Quién sabe?., ( f e quita el pomo de la mono 

y se lo guarda en el bolsillo', coge el candelero y va é 
abrir. Gautier aparece: viene envuelto en una capa, qua 
It cubre parte del rostro. Julia ha ido también al fonda, 
y queda enfrente de Gilbert) 
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ESCENA V. 

D I C H O S y G A I T I F R , que se detiene un momento en 'o puerto pora 
asegurarse de que nadie lo sigue. 

JFTUA. {Reconoce d Gautier, dd un grito ahogado, que Gautier no 
oye, y vahdcia ¿i: Gilbert aprovecha ta distracción de tu 
amigo, coge d Julia de un brato, y la pasa d su lado is-
quierdo.) 

GILB. {Bajo á Julia.) ¡Silencio! 
Ga-T. (Entrando.)¡Buenas noches, Roberto!(Cierra la puerta. 
GIIB. ¡ G a u t i e r ! 
GALT. Mas bajo, si gustáis. Tengo mis razones. 
G I L B . (Ap. con una amotion violenta.) ¡ E L ! ! 

GAL'T. Comprendo vuestra sorpresa. No esperabais verme en 
vuestra casa, y menos á tales horas. {Vi á bajar at 
proscenio.) 

Ji Li (Saliéndole al encuentro para impedírselo.) ¡Caballero!... 
G \ IT . (Sorprendido.) ¿Os estorbo quizás? 
GHB. {Con vive ta, obligándola á retroceder y ocultándola.) .No... 

nada ile eso! (Bajo á Julia.) ¡Calla! (Alto.) Sino que . . . . 
como habéis dicho muy bien, la sorpresa. . .— ¿Y se 
puede saber lo que os trae á nuestra pobre morada á 
semejante hora, y en una noche tan horrible? (Deja el 
candelera sobre la mesa.) 

G ACT. Una palabra , muy sencilla , pronunciada por vos esta 
mañana. . . 

GILB. ¿Qué palabra? 
GAUT. p a s a p o r t e . 
GILB. Con electo, creo haberos hablado de un pasaporta J ara 

Bélgica. 
GAUT. Precisamente. Circunstancias imprevistas me obligan 

á part ir para ese pais esta misma noche.. . y si fuese 
posible, con un nombre que no sea el mió.— Pero me 
estoy cayendo de causaucio, y con vuestro permiso. . . . 
(Gilbert te presenta una silla.) ¡Gracias! (Ntrandoeu tor-
no suyo) El aire entra aquí por todas partes . . . ¡ D i a n - ' 
t rel amigo mió, vuestra habi tación n o e s muy cómoda. 

GILB. Ya veis que no os había e iagerado nuestra posición.. . . 
y que es en efecto digna de piedad. 

G A U T . (Como mudando de conversación ) Os declararé f r anca -
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carneóte y sin re bow, mi buen Gilbert, que rara Tez 
sirvo á las gentes por su buena cara. . . excepto « las 
damas, por decontado. 
(Ap.) ¡Miserable! 
(Continuando,) Por |0 m¡á|D4) w w M gerrjcJo |o 
vengo á pediros, es un negocio lo que voy á propone-
ros. Decíamos, pues , que tengo necesidad de vuestro 
pasaporte. 

Í Í Í T * f n*"1*4 ? iejMTde mirarlo coa fijeza.) ¿Para vos? 
Para mí. 
¿Con qué objeto? 
Con el de servirme de él probablemente. 
Pero ese pasaporte está á mi nombre . . . 
Por «K, justamente es por lo que vengo á c o m p r f -

¿Y?..". 
¡Oh! fijadI vos mismo el precio: no tenga» cortedad. 
Quisiera á lo menos saber . . . 
Sois muy curioso. 
toda uno tiene sus defectos . ' 
Sin embargo. ¡Bala! despues de todo ningún interés 

L e r : , V e n d T e ' a l t*01**™' «briros mi cZ 
razón. Mé aquí ei asunto en dos palabras. Mañana debo 
declararme en quiebra, y quiero dejar i otros el cuida-
do de presentar mis libros.; 
(Contrariado.) ¿Arruinado? ¿Raíais a r ru inado ' 
Es decir lo estaría si cometiera la torpeza de pagar á 
m.s acreedores... Ya veis s íos hablo con f r a n q u e z a . -
Pero como la caridad bien entendida empieza por uno 
mismo, llevo conmigo alguna friolera... poca cosa. 
(Animándote 4 pesar tuyo ) jAhl ¿lleváis con vos*... 
Lo indispensable para tirar cómodamente hasta el fin 
w l S m e ' i o c r ü ( U > decíamos en el 
(Conteniéndose.) ¡Bravo!... 
Conque... ¿é cómo están por aqui los pasaportes? 
¿Cuándo debeis partir? 
La mala sale i las cinco de la mañana y cuento roere-

f t Gi'bert, pateándote y mirando al tuelo ) 
(Con gesto de amenaza, d espaldas da Gautier.) ¡Ahí. . . 
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(Con horror por reflexion.) ¡Oh!. . 
J U L I A . ( Q U A ha seguido el movimiento de su marida, i Gautier.) 

¡Caballero!.. . 
GAUT. (Vo'viendose de pronto.) ¿Eh? 
G I L B . (Mirándola fijamente.) ¿Rehusarás á mi amigo un abri -

go por a lgunas horas? (Ap.) ¡Si pudiera alejarla! .. 
JULIA. Sora >s tan pobres . . . Nuestra humilde morada ofrece tan 

poca comodidad, que este caba l le roso encontrar ía muy 
m a l , s in d u d a . . . 

G A U T . (Con galantería.) ¿Cerca de vos!. . . 
GILB. (Ap.) ¡Infame! (Alto y queriendo desechar una idea.) SI . . . 

t iene razón mi e s p o s a : la h u m e d a d , el f r ió . . . 
GAUT. El frió, cuando no hay l u m b r e , se calma con u n buen 

vaso de ponche . 
J u u A. (Vivamente ) Pero es q u e no t enemos en casa . . . 
G A U T . ¿ N O hay un café por aquí cerca? 
G I L B . (inmóvil ) Si. . . 
GAUT. Y en atenciou á las c i r cuns tanc ia s , ¿ser ía i s bastante 

amable? . . . . , . , 
GILS. ¿Para ir yo mismo?. . Y bi.-n, s i : i r é . . . i ré. (Durante to-

da la escena precedente Gilbert lucha contra ua mal pen -
Sarniento, que aun no ha llegad' d arraigarse en él.) 

GALT. Gracias, a m i g o mi.». Tomad. (U da una moneda de oro.) 
GILB. Vuelvo en seguida . 
GAUT. ¡Oh! no necesi tá is daros mucha prisa. 
J U L I A . ( Q « se ha colocado delante de la puerta, bajo d Gilbert.) 

¡Roberto! . . . p rométeme q u e r enunc ia rá s á tu infame 
designio . . . ó se lo revelo todo. 

G I L B (Bajo á Julia.) ¿Mi designio? ¡Yo!.. . no tengo n inguno , 
le lo prometo. (Ap ) No qu ie ro tenerlo. {Vdse ) 

ESCENA VI. 

JULIA y G A U T I E * 

J u u A. (Que ha quedado inmóvil y pensativa. Ap ) ¡Su acento! . 
su pal idez . . . (Con resolución ) ¡Oh! que cuando vutlva 
no encuen t re aqui á es te hombre ! (Alto, yendo d Gau-
tier.) ¡Caballero!. . . 

G A U T . (Levantándose ) Hénos al fin solos! 
JULIA. ¡Par t id . . . par t id inmedia tamente! 
GAUT. ¡Jul ia . . . e scuchadme! 
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JULIA. (Interrumpiéndole.) Ni uoa palabra, {ni uoa sola! ¿Quo-

2 1 7 r ^ r "armari° * * * » ^ 
doblado.) Toma lio . . Pero partid antes que Roberto l ia. 
va tenido tiempo de volver. OÍ lo suplico.. . pw l o m a n -
d o ! } ! ti id! <: VT T. ¿fluir? Sea : pero con vos. 

J u u . (Indignada.) ¡Olí!... apar tad . 

¡Julia... en nombre d , l cielo! Esta mañana hubiera p o -
dido comprender y aun respetar vuestra negativa; pero 
aiiora... ¿Que esperáis?... ¿qué puede deteneros en esta 
cabana? 

J ' H * . ¡El deber! 
Pero cuando un marido h ,ce pasar á su e í p m s » n«-
jante existencia.. . 
Razón de mas para que ella n> le a b j n d m a . La m u j e r 
que olvida su deber en la desgracia, es como el soldado 
que deserta en la bora del peligr >. No es ya una falta 
es una cobardía, un cr imen. . . 

0 i d 0 c ' n e , , t u t « " * ° - ) ¡Siempre bella!.. . iiero 
mas bella aun asi! ¡ l„üa, yo os amo! Venid... bu vamos 
juntos. ¡S)y rico... muy rico! (Giiberl apare-,e enla es-
cena por delrdt de tu casa. B,f* tigilotamenle y oculté*-

hasta quedar cerca de la ven/ana, desde donde eteu -
cha con atención cuanto se di*e dentro.) 

<•'*• ta l la i . . . en nombre del servicioque venís á pedir á Ro-
harto, en nombre de la amista J que os unía en otro 
tiempo, de la hospitalidad de boy!... ¡fin nomVe ,le 
« t a mi sena, que debiera seros sagrada.. . callad .. ca-
liad! 

« i « r . Vuestra miseria., yo la liaré cesar. Eu c u m i o á Gil- ' 
. ' 1 ) 0 necesitáis preocuparos... aules de part i r le .te-
jaremos uoa cant idad. . . 

G I L » . (Ap. fuera ae si, omenasdndole eon el gesto.) ¡Oh!. (Se 
registra los bolsillos, encuentro el pomo, y ouilve á mar-
charse en silench por el mismo lado.) 

w u - C^rrump,indole.) ¡Pero desgraciado! Cuando le h a -
céis esa última injuria , ignoráis que ya . . . 

GAVT. Yo no sé s i t io q u e os a m o . 

' - ¿ n o C 0 , n P r e » ¡No quereis comprender!. . 
(Gilbert abre ¡a puerta del fondo y se presenta muy pálido 
pero como ti nada hubieseoido. Trae en la mano una ban', 
deja pequeña con un ponche tenido) 
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G AUT. (Boj* y vivamente á Julio.) ¡Silencio! 

ESCENA VII. 

Otenos y G I L B E R T . 

G A U T iAl»! ¿Estáis ya de vuelta? ¿Qué tal ese ponche? 
G Ü Ilélo aqui. (Pone h bandeja sobre la mesa, afectando se-

renidad) Sirve un vaso, Julia. 
R.AUT .Cómo? ¿No helareis conmigo? 
G I L 8 No nos seria fácil, porque esa es toda nuestra vajilla. 

(Mostrando el vato que Julia pone ubre la mesa.) 

? C U A < « r T ' " Te 

cuatro soldado, y iw atraviesa silenciosa e, puente 
v entra por el segundo bastidor de la derecha. Bajo á Gil-
bert.) ¡Roberto!.. ¿El pomo?.. 

G a o . (¡dem, y mostrándoselo con Aquí esta. Ji't.tA. ¡Dame! 
G»u>. P«r«— 
JULIA. ¡Dámelo! (Se locoge.) . . . c -
GACT. (Qveha gustado emponche.)V onchedo taberna. En fin... 

G I L B . (Qaeto observa con atención y espanto.) ¡ A h ! - (Excla-
mación ahogada.) . . . .. 

J U L I A . ( 0 - " « < " " > " P M O - A P ) ¡ S * C M L E F L 4 " ( 

Gautier, que va * beber de nuevo.) ¡Deten!.. 
Clt- (Poniéndole 'a mano en la l-oca, y volviendo á fijar á Oau-

tier ) ¡«".alia! (Caulier bebe En este momento la patrulla 
ha ¡legado d los escalones del puente: se detiene un instan-
te y mira á la casa: en seguida continúa su marcho y des-
aparece.) 

GAUT. Siento que no me acompañéis. 
liiuA (Ap.) ¡Horror! ¡horror! 
G A U T (Con el vaso en ta mano, y dirigiéndole á Julia desde su 

asiento.) A vuestra sa . . . (No puede acabar la frase. Deja 
el vaso y se levanta.) ¡Oh!.. 
cho. Julia quiere hablar, y al posar par delante de Gilbert, 
este la detiene sin apartar la vista de Gautier.) 
^ p n n L el movimiento de ambos, y lo comprende lo-

¡Gran Dio»!!.. (*'< veneno obra activamente en el. 
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^ a z a d S j F T " t l " ^ 0 d e l a 

¡Ahí!. .(Va 4 caer en ¡a escena; Gilbert, coma inspirado se 

p*r> -fuera, jr vuelve 4 cerrarla vivamente.) 

"'I?** á Ju i ia- p H U t ^ qui-nao J (Con voz temblorosa u apagada 1 
W . ¡Qué has hecho. desgraciado! 
G I L B . (UtíU^m.) ¡Nuestra fortuna, vengándome á la ve, 

( t í a L d i T L l " í r U U " " " " ' h e oi " 

r . Í L , ' ^ " ' • ^ " ^ « ^ / « O ^ f i / a , -

Y a c e* ™ •• 
J U L I A . (Retrocediendo con espanto.) ¡No!.. 
G I L B . ¡ E S preciso.».. 
J u u A. ¡No!., ¡oo! 
GILB. ¡ Ju l i a ! ! 
J D U A . ¡ E Q nombre del cielo!-. 
G I L B . (Con furor.) ¡Tú imabas á ese hombre! 

d Julia de ta mano, y ambos salen, cerrando tras si.) 

ESCENA VIII. 

J L L I A F G I L B E R T . 

(Apareciendo la primera en ta escena u ai».^ ^ , 

¡ w e s t 

G I L B . 

J U L I A . 

G I L B . 
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GiUwí. La actriz que desempeñe este papel dele dar 
á su figura en el ppe'ite toda ta importancia que el ca-
to requiere, y de que es susceptible esta situ xxon. De 
pronto se la ve agacharte y volver hácia la eterna, 
ocultándose con las barandillas del puente, hasta tie-
gar asi al pié de las escaleras ) 

J U L I A . (Bajo á Gilbert.) ¡Viene gente! (Se oculta. Uarlin apa-
rece en el lado allá del puente. Viene alegre, V tara-
reando i media voz.) 

MARX. ¡Larar t ! ¡Ura rá ! . . (En medio del puente.) ¡Brrr! ¡Cas-
pita! el frió aprieta que es una maravilla. Y n o que el 
vinillo... ¡Brrr! . . (lia llegado á la escalera, y se detiene 
mirando la casa de Gilbert.) ¡Callel ¡Una idea! ¿Si me 
llegara ahora á recordarle los dos francos á monsieur 
Gilbert?.. ¡No . . e s q u e ya me va cargando. . . Porque dos 
francos, son dos francos, qué diantres! . S i , pero sena 
una descortesía ó las doce de la noche.. . Y luego esa 
rasa me infunde un miedo á es tas horas!. . {San«í«dn-
dote.) ¡Brrr!.. Mas vale que me vaya ¿ la cama. (Baja 
la etcalera y te vá por ¡a derecha.) 

J U L I A . (Detpues de un brete tilencio, á Gilbert, en vos bajo.) be 

aleja. (Vuelve á tubir al puente.) 
(;u o (Dentro.) ¡Oh!.. . Se oye el ruido que hace un cuerpo a ¡ 

caer ene! agua. Al mismo tiempo se oyen las doce en el 
reloj de una igUtia. Gilbert aparece mas horrorizado que 
nunca, andando hácia alrát y con un gran paquete de bi-
lletes de banco en tamaño. Pausa.) ¡El cr imen!. . . (Con 
fuer¿* y convkcion.) ¡No! ¡La venganza! (Se asoma á la 
muralla y vuelve.) L» he dejado un paquete de billetes 
en su car tera . . . ¿Cómo no creer que un acc iden te , un 
suicidio?-.. Nada temo de la justicia de los hombres , 
no, ¡nada! En cuanto á mi conciencia. . . no quiero te -
ner remordimientos. . . y no los tendré. 

JULIA (Viene vivamente y u acerca á GUbert.) ¡Oigo pasosl 
GILB." Ven. (U coge de ta mano y entran en su habitación. 

Plácido aparece en el puente.) . , . 
JULIA. ¡Roberlol. . . ¡Roberto!. . . ¡Qué hemos hecho! (Gilbert 

le impone silencio y escucha ) 
P L A C . (Desde el puente, pero sin detenerse ) ¡Y luego dirán que 

no hay una Providencia! (Baja á la escena.) ¡Ese pobre 
Rober to , esa pobre Ju l i a , qua no querían creerme! . . . 
¡Qué al gron voy á darles! (Se dirige háda la casa y s* 
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{«. I Al contrario. 
'LAC. La última . ¡Roberto! 
b u b . ¿Plácido? (Sin mostrarte d la reja.) 

« e r a p a n mi y n , r a , n ¡ m i i Gilbert, 

G I L B . ¿ Q U É dices! 
M/»«) ¡Olí! ¡Dios miol 

I"IB. Gracias, Plácido. 
(Remedándolo ) «Gracias . Plácido » Vav» 
d . a l e g a s , . r , „ l o r c , U B ¡ r e m i r 

da á Julia ; ya v,.„,irf i d e s p e a r o s m u v d e 

iZ' C'7";M i A " ' « i—U 00 
venido una hora antes! 
No importa. Nos servirá al menos p a r . justificar núes 
tra nueva pos ,c ion.~,Al tin, Julia mia. . T f i u " , . ^ 
a ser dichosos! T a r a o i 

FiN DEL ACTO SEGUNDO. 



ADVERTENCIA 

i que s e refiere l a oota poes í a al p n o t i p i o del a r l e . 

El tealro r ep ré sen l a ta habi tac ión de Gilbert : salo p e q u e n a j 
ba la d e t echo , con los m i s m o s m u e b l e s y acc iden tes m a r -
e a d o s en la aco tac ión . En el fondo , á dos v a r a s de la p u e r -
l a , la mura l l a del r io . Hor izon te . 

FINAL DE LA ESCENA VI. 

(Giifcrf escucha desde tí fondo.) 

FINAL DE LA ESCENA VIL. 

GIL». ¡Tú amabas á ese hombre ! 
J U L I A . Y O te conduciré . ( V a J salir- CU™ 
G I L O . Espera . La calle no tiene salida por ese lado, ( 4 » * « / « 

do A la izquierda ) y bas tará q u e aceches desde la re ja . 

GILB* (Apaga la luz, vdse d tienta, por e, fondo* cier-

ra tra, ,!•) 

FINAL DE LA ESCENA VIII. 

J U L I A , tola en la escena: G I L B E R T , EN el fondo 

JE LIA. (Mirando por lo reja.) ¡Nadie! (Sin poderte sostener,) 
¡Dios mió! ¡Dios mió! . . . 

G I L O . (Asomándose.) ¡No t emas ! . . . La niebla nos f avorece , y 
el rio trae esta noche mucha agua . (Desaparece.) 

J U L I A ¡Incansable fa ta l idad. . . hasta dónde nos ha c o n d u c i -
do ' (Prestando atención.) ¿Eh? Creo oir p a s o s á lo lejos-
(Va al fondo.) ¡Boherto! . . . (Breve silencio. t*elve á 
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G I L B . 
hrejat, en teguida a! fondo ) ¡Roberto!... viene gente! 
(Con el acento de una per tona que hace Hnttfnerxo supre-
mo) iObo!.. . {Se oye el mida que hace un cuerpo al caer 
en tí afua.) 

JULIA. (Dando »N grito ahogado.) j A h " 
G I L B . (Entrando de espaldas, mas horrorizado quenunca,y con 

un gran paquete de billetes de banco en la mano. Pausa ) 
¡El cr men!!. . . [Con fuerxay conticcion.) ¡No! ¡La ven-

S é ! . U° PaqUCte ' e í C " t " ' t a - ' n o los 

¿MÍA. ¡Ro erto! .Roberto! .. ,Qué liemos hecbo! 
C a n . (Escuchando.) ¡Calis! (Se oye llamar á la puerta ) 
P L A C . (Dentro.) ¡Roberto! ¡Roberto!... 
G I L B . (Baja d Ma.) Es Plácido. 
J U L I A . (Id.) No contestes. 
Gi t s . Al contrarío. 
PLAC. ¡ R o b e r t o ! 
GILB. ¿P lác ido? 

PLAC. Yo mismo; pero no te levantes. Te traigo una buena 

S A T E ' - ^ 
JULIA. Nada bueno puede ya suced. r para nosotros. 
P ? e CJ*"al'*cio*-) A , , ora mas que nnnca. {V, d /« reja ) 
P L A C . (StoUrdndose d la reja, que estará colocada de Z o que 

G I L B . 8 1 , habla. 
Recordarás que salí de tu casa, etc. , harta tí final. P L A C 



ACTO TERCERO 

U casa d e Gilbert e n Paris . 

PNIMF.R TÉBSIIFLO. 

Una sala baja , cor la , con puer t a al fondo; un balcón á c a -
da lado, guarnec idos de e n r e d a d e r a s y c o n ¡«estos de flores 
á los pies Puer tas la terales que c o n d u c e n a las hab ac iones 
interiores.*Un piano á la d e r e c h a , bas tante separado de la p a -
red. Canapé y b u t a c a s á la i zqu ie rda . Mesas , Luis X v ae 
palo s a n t o , sillas t o r n e a d a s y l i ge ra s , fioreros etc T r e s 
a r añas y seis c a n d e l a b r o s , repar t idos en t r e las m e s a s y el 

p i ano . 
S K C C K O O T K M M S O . 

Un ja rd ín p e q u e ñ o , pe ro del mejor gus to y c u i d a d o s a m e n -
te c u h i v a d o F r u t a s t r anspa ren t e s entre a s «laturnles , T a r ó -
les de colores en t r e las r a m a s ; un sa l t ador en el f o n d o 
rodeado de tiestos de flores, a lumbradas p o r las l u c c c . t a , de 
g a s q u e h a y a l rededor d e la pi la . 

ESCENA PRIMERA. 

MAKTi.i de librea negra. Das artesano* que representa» un tapice-
ro y un pastelero. 

MAI,. (A los artesanos que se hallan d lo puerta del fondo.) 
•Todavía II.•? Oí 'o e i p l i c i r é mas c la ro .—Estoy e n c a r -
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b u S ; , y Í R T E T E ~ R A , , O R N E CON «USTO !AS ,IA-
í í , d l?°» n o > a l C O f » í«»o ; en fin, el lapicero 
y e pastelero deben hacer todo lo que concierne i u„ 
pas e ero y á un tapicero, y cuidar que £ 
pa M e r o y la tapicería del lapicero h o n r e n I n s t a d 

Z t a
 ] ? ? , , 0 C a f o r t u n « - — f - ' o n t m u a . l vuestra 

Hora, ( ¿ m obreros « r r / i r f l n por /„ Haciendo* 
aire e¡ púA lo } ¡ ü f , f torpe Y eso 

, arece que la señora no ha vuelto todavía?.. 
¿Quién es aquel caballero que entra y s c dirige hác a 
aquí." (Plácida aparece en el fonda.) 0,3 

ESCENA II. 

M A R T I N y P L Á C I O O . 

PLAC. ¿Monsieur Gilbert, no está en casa ' 

í i ^ l T ' PCr° SÍ 8 U S , a l 9 -
P L A C . (Reconociéndole.) ¡Calle! ¡Martín' 

( U ) ¡Monsieur Plácido! ¿Qnién había de figurarse' 
Di spues do tres años de ausencia. . . "« í u r a r »e . . . . 

¿Pero y tú? ¿cómo es que te encuentro aqai? 
(Con a,re de importancia ) K| dest ino. . . e, destino oo- ' 
mo vos decía,s en otro tiempo. Soy primer c tmbeT 
tan... o criado de entrado si gustáis. 

P L A C . 

M A R . 

P L A C . ¿ K H ? 
M All ^ u e m o n s i e u r G i l h e r t hizo S ü f o r i u n 9 , m „ U ) m ó 

P ' ¿ P e r o positivamente ha hecho f o r t u n a ' 
M ¡¡Of!!... 
I*I AC. ¿V eómnt 
» v n . ¡Al,! Eso es lo que no *é, 4 pesar d e é l „ . 

^ m e n u d o en explicármelo , como si á ,nl m e i m P 
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PtAC. ¿Y tú? ¿te hallas b > n i q»i? 
MAR. ¡Oh!. , si , señor, aunque no creáis. . . Es una casa muy 

original. ¡Tienen mas manias!. . Eu primer lugar, t e l a s 
las noches hay que dejar una luz en cada habitación 
¡El emo apenas d u e r m e , fe pasea tuoras e n t e r a s . . . J 
lueco ambos tienen los nervios tan ?useeptililes!.. » o r 
e j emplo , supongamos que abro una puerta un poco 
f u e l l e , ó que entro en el cuar to sin el menor ruido. 
(Imitando un sacudimiento nervioso.) ¡Crac! dan u n 
br inco como si yo fuera el diablo. 

P L A C . E s natural , si li-s coges de sorpresa . . . 
MAÍ. (Continuando) Toca alguien Á la campani l la , ¡crac, 

vuelta con lo mismo. En lin, entre los dos comen m e -
nos que un j i lguero, y visto que hacen disponer la co-
mida como para personas na tu ra les , me esfuerzo rn 
esforzarme un poco, para que no so p i e r d a tentó, que 
ulcunns veces siento incomodidades f recuentes . . — t c -
ro después de todo , me hallo bien; estoy contento y 
engordo, como veis. No »sí ellos: la señora esta herba 
,111 esqueleto, v salvo el respelo que la debo , el amo 
parece un camaleón. Por lo demás, siguen sin nove-
dad. . . muchas gracias. ¡Tute! Hé aqui monsieur Gilbert. 
No os mov¡¡is, voy á prevenirle. . . 

E S C E N A I I I -

D I C H O S y G U B K R T , vestido con suma elegancia y muy pá'ido. 

HAH. (A Gilbert.) Señor , aqui hay un caballero que desea 
hablaros. 

G u o . (L'n J*™ sorprendido é inquieto, pero dominándose.), AH. 
¿Su nombre? . . , 

P L A C . {Viniendo é él.) Plácido Félix Prosper Lonche. 

G i m . (Conlllgria.) ¡TIL!-¡querido amigo! (Se estrechan la. 
monos.) Yo te hacia en Rouen. 

i>. AC Si alli he vivido t res a ñ o s , en calidad de director de 
' orquesta del segundo teatro. Pero en el intervalo .le las 

representaciones y los ensayos. . . 
r » R ( f o n cierto pavor disimulado.) ¿Es d e c i r , la noche? 
i » L e (.Sonriendo ) P rec i samente , (Cont inuando. ) durante 

las altas horas de ta noche compuse una ópera , la e n -
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vié aqui , y lia sido admitida. He confiado raí arco á un 
companero, y héme en París el mas dichoso de los hom-
bres. ¿Y eso , gracias á quién? gracias al ínfortuoio, y 
sobre todo á la injusticia de mis amigos. 

G a s . ¡Siempre con Uis paradojas! 

P L A C . ¡ E S una gran verdad! R.co , me hubierais proclamado 
un genio, y yo me habría embelesa lo al dulce murmu-
llo de vuestros elogios, en tauto que pobre como Job, 
tratado de visionario por la mayor parte de vosotros, he 
necentado trabajar como un negro, para vivir pr ime-
ro,—para conoceros después. He redoblado mi euer -
gia, á fio de probar á unos y otros, que para el verda-
dero artista, el obstáculo es uu estimulante, v la mise-
ria un bautismo. 

GILB. ¿Es decir, en fin, que eres dichoso? 
PLAC. ¡Muy dichoso! ¿Y tú? 
GILB. ¿Y"?... yo también, porque mis n e g a o s han prospe-

rado. Tengo dinero.. . y por consiguiente soy dichoso. 
PLAC. Lo dices de un modo.. . Como sí no estuvieras bien se -

guro de ello. 
G I L B . (Alarmado.) ¿Yo?... no sé . . . 
P L A C . E S una broma.. . ¡qué t o n t u n a ! - V a y a , dime ahora qué 

significan estos preparativos? ( M r a n d o d tu alrede-
dor.) 
Doy esta noche una fiesta musica l , entre amigos , con 
objeto «le distraer un poco á Ju l i a , que desde hace al-
gún tiempo padece una tristeza. . . 

PLAC. ¿Si? No hay que descuidarla. 
La música le hard bien. Pero estoy de mal humor, por-
que muchos de nuestros convidados no pueden asistir 
Espero que al menos tu presencia nos compensará . . 
Imposible. Iíebo acompañar * una señora al teatro 
Una maestra de piano, amiga mía, que vive muy cerca 
de aquí . . . J 

i L S 0 i . q f e n J e Z L d e i r a I t c a l r o ' 0 0 aquí con 
ella? Justamente busco una maestra de piano para 

¡Oh! de ese modo, y bajo esa condícioo acepto con 
mucho gusto Puedes contar con ambos. (Se coge del 
braze> de Gilbert „ se patean.) Y d ime, ¿vendrán mu-
chos de nuestros antiguos amigos? 

GILB. Algunos, Miguel, Teodoro... 

G I L B 

PLA< 

G I L B 

P L A C . 

G I L B . 

P L A C . 
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PLAC. Y por supuesto, Cárlos. 
GILB. ¿Quién? ¿Carlos Dupré? Si, debe venir. 
PLAC. ¿Continúa siendo tan escudriñador y entremetido. . . . 
G I L B . ¡ E S insoportable! 
P u c . ¿Por qué lo has invitado? . 
GILB. ¿flay medio de librarse de él? Halló en un cajón la l i su 

de los convidados. 
PLAC. Lo reconozco en ese rasgo. 
GILB. No parece sino que esta casa es la suya. En t r t y sale 

cuando le acomoda. Habla, pide, trastea. . . ¿Y dónde 
hav valor para indisponerse con un hombre Un llama-
d o r , y que coooce á tanta gente? (La voz de Cárlos 
dentro.) ¡Toma! Ahí lo tienes. ¿No te lo decía? 

ESCENA IV. 

D I C H O S y C A R L O S , en traje de baile, con una rosa en el ojal. 

CAR (Entra de espaldas contemplando la decoración.) 
¡Bravo!... ¡bravo!... ¡bravo!-, ¡bravo!.. . ¡Profusion de 
luces!... ¡Simetría!... ¡buen gusto!... (Dándole ¿« m a -
no á Gilbert, y sin reparar en Plácido.) ¡Buenas no-
ches, Roberto! estoy contento de tí. (Repara en Pláci-
do.) ¡Ah!... Perdonad. (Lo reconoce.) ¡Pero, qué veo! 
¡Plácido! (Se dan la mano con efusión.) 

PLAC. ¡El mismo! que ha acabado por salirse con la suya. . . ya 
recordarás... Felix Prosper.. . po podia ser de otro 
modo. 

CAK (Con curiosidad.) ¿Y cómo diantre?... 
P L A C Trabajando, chico; pasando las noches en claro^.. 
CAR.' ¿Conque cs decir, que todo el mundo hace fortuna. 

Porque ya sabrás que Gilbert... 
PLAC. Si, v me* he alegrado mucho. 
CAB. Te habrá contado, por supuesto... ¿Qué herencia, eh? 
P L A C . ¿Cuál? ¿La de su lio Benoil? 
CAR. Justamente. ¡Una herencia cuantiosa. . . . . 
PLAC ¿ E h ' Ó vo tengo mala memoria, ó solo se trataba .te 

unos treinta mil francos, y no creo que con eso. . . 
CAR (Riendo y burlándose de Plácido.) ¡Ja! ¡já! ¡já! ¡Trein-

ta mil francos!—¡Estás adelantado! 
GILB. (/nqute/o.) Si. . . en efecto.. . CAR. (Quedándose serio de pronto.) ¿Cómo? Pues yo creí 
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que me habías dicho. . . 

G I L B . • - ' * • 

P L A C 

G I L B . 

Lo habrás eotendido mal. La herencia era modesta.. 

folíelo» que he publicado, en empresas. . . he jugado 

PL xc (Riendo.) ¿Quieres chancearle, sin duda? 
^«.B. No. no.. . tengo empeño en probaros.. . 
» LAC. ¿Rara que? ¿Qué necesidad tenemos nosotros? 

Sin embargo, confieso que me gustir ia enterar ne u» 
poco... 

G I L B . (A Plácido.) ¿Lo ves? 
P L A C . Pero sí . . . 

G " ' a b U e n ° q U ' ? P O d a í S r e S p 0 Q ' í e r á c u a í , í u i e r 

¿Y qué com,•otario quieres que haga nadie ' 
¿Qué s« yo? El mundo está tan pervertido..!Viav tantos 
envidioso*... (¿Je dirige al fondo izquierda ) 

V A * ' Y C O M O nosotros somos del mundo. 

• S f ! f dei T n de,la Te¡a de la •"» cuader. 
no de cuentas, y lo abre.) d i r a d : - | 8 2 8 gastado en el 
a i» , dnce mil doscientos francos. (Placeo lo escwhu 
con tndjerenc.u. Carlos al contrario, con ansiedad 
styuiendo con la vista todas las partidas.) Knero " ' 

P « a en Ja compama da seguros. . . f.lletin trescientos 

" e f T 1 0 1 " I a / e n t a ' -
total, mil a t e n t a y dos francos. Febrero . 

>c ¿Supongo que no qu-irras encajarías la c i n t a m , s p> r ' 
CAB. (A Plácido.) Déjalo, hombre. 
I'1-0 ¡ ; u e s b , t í n> cualquiera. (Abriendo á la ventura.) J u | j 0 

L « , r a - P a ^ á Diciembre, ó me marcho. " 
MLB. Sea.—Diciembre.. . 
' L*R. Ahora pasa al total. 

( Í " ' 8 f ^ " c o s , U Í e r , , S ; ~ t 0 t i l l > t , Í e Z * n ü t í V C m í l a 5 f l e n l 4 -v ci l«co 
P L A C . Basta. Aprobadas las cuentas del año (Durante este 

C*n iT!'LMT:\ba T d ° enc'"^loscandelabro ) 
l * qué periódico es ese en que e s c r i b í 
que no lie visto basta ahora?... «c r ines , 

G I L B . E Ü todos, indistintamente... Pero no firmo nunca. 
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CAB . Por eso decía yo... ¿V se puede saber quién es lu agen-

C a n . ^ ü u b e a n d o . ) ¿Mi agente de cambio?... Tengo muchos. 

(Quiere ir hácia el fondo, Cárlos lo detiene.) 
CAR. Y d ime. . . 
(in o {/mrac«"»'e.) ¿Mas aun?. . , _ 
c l „ Nosotros no te habíamos petido que nos ensenases tus 

c u e n t a s ; pero va que has tenido por conveniente mos-
t r á r t e l a ? , te preguntaré por qué lo has hecho; porque 
no me parece natural . . 

I ;„B. Lo he hecho para que poduis responder á cualquier co-

CAR. P u e T j o EN tu lugar trataría de desechar esa mala 

maña. 
GILB. ¿Por qué? 
< AH. Porque t s singular. 
C n n . ¿Kn qué? . . , . , . r 
C.M.. I-urque podría creerse que tienes necesidad de jusltl i-

t¡>. B T í ü r ^ d o . ) ¡Yo!• - yo soy un hombre honrado, y desa -
fio á cualquiera á que pruebe. . . (Se ííet»««e.; 

CAH (Con tzltemada curvidad.) tA que pruebe. . . que? 
Cu. B. (fílame, dote.) A que pruet c lo c o n t r a n o . - T , m a , 

Mitrlin, IU va o e lil ro a mi gabinete. 
V AB [Cogiéndolo y hojeándolo ron d i s imulo , al fempo de 
" ' Marcharse. Ap.) Ks preciso que yo compre uno como 

«ste para anotar mis gastos. (Váse. Julia entra vi va-
mente j or tl fondo, coi«o si Uniera itr seguida tie ui-
gut tn . ) 

ESCENA V. 

D I C H O S y Juu» . 

J I L I A . (Yendo derecha á Gilbert, sin reparar en lochos 
¡Ah!... ¡Kobertol 

G I L B . (Vivamente y bajo á Julia.) No estiraos solos. 
J L L I A (Estremeciéndose al vet á Plácido.) ¡Plácido! 
PLAC! (Sorprendido.) Cualquiera diria que NIL presencia. . . 
J U I A . (TTTFTERFFL.) Y o . , os aseguro. . . 
G I L B (Inlerviniendo.) Julia padece ahora mucho de los u e r -

' ¿ i o s . . el menor incidente. . . Lu sorpresa, el placer de 
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*erte, tía ba i lado . . . 
J U L I A . S í . . . s i . . . e s o e s . 

PIAC. (Tendiéndole la mano.) Ya yo lo suponía . 

r 6 . ? ,a hora se acerca. . . (A Plácido.) Tieues e! liempo 
indispensable para ir á avisar á esa señora . 

PLAC. Cinco minutos rae bas tarán . . . 
'•Lo. T ú , C i r ios , v e á busca rá nuestros amigos. . . y sobre 

todo no tardéis en volver. 
CAR. Descuida. 

PLAC. Hasta muy pronto. (¿TI&OJ te dirigen al fondo. Bijo á 
varios.) ¡Cómo ba camb iado Julia! 

CAR. (fd.) ¡Pues y él! (Pdrue . ) 

ESCENA VI. 

G I L B E R T y J U L I A . 

GILB (Despuet de haberse asegurado que est*n á distancia.) 
¡Está visto! No dominarás nunca esos a r ranques . . . 

JULIA. Tienes razón; pero no be sido dueña de M í. 
GILB. Veamos. . . ¿qué ocurre? Habla. 
JULIA. Cuando salí esta tarde un caballero pasaba al mismo 

tiempo por delante de c a s a , y ba venido siguiéndome 
todo el camino. Al principio no fijé la a tenc ión . . . pero 
después de haber cruzado varias calles, le v¡ siempre 
detrás y á la misma distancia. 

'»LB. Casual idad, sin dude . 

J U L I A . YO lambí, n lo creí . Pero me miraba de una manera ' 
tan extraña. . . me ha seguido durante una hora con ta! 
insistencia. . . q u e , te lo conf ieso , he tenido mucho 
miedo. 

'"LB. ¡Bah! Uno de laníos paseantes que se entre t ienen en 
seguir á las damas . 

J U L I A . N O me ha dicho una palabra. 
P o r 9 u « , , a b r * querido sabor antes con qué clase de 
persona iba á habérselas. 

JULIA. Me cuesta t rabajo c ree r . . . 

G I L B . (Bajando ta voz.) Sé al fin razonable , Julia. Ya sabes 
que no te tiernos nada que t emer . . . Te lo he demostrado 
mil veces . . . 
Si . . . pero cuando no se tiene la conciencia t ranqui la . . . 
( impaciente.)La conciencia.. . los remordimientos. . . pa-

Jt 'LL A . 

G I L B . 
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G I L B . 

ACTO i n , E S C E N A V i l . 5 3 

labras vacias de sentido. Lo principal es ser rico.. . y 
nosotros lo somos. 

J I M I A . S I s e supiera la manera. . . 
G a o Mn duda; pero como no se sabe n . se sabrá... V.mo«, 

JuVia en vez de alimentar temores infundados gozade 
a realidad. Ve á adornarte con tus blondas y tus b n -

Hante t . y prosternándose unte t i , el mundo te proba-
rá que vo lenco razón. 
Si. . . es"verdad... me. alarmo sin motivo. Voy A « r e -

g í es!.l"v vuelve cuanto antes 4 mi lado muy bella, y 

muv alegre sobre todo... ¡muy alegre! 

J L - U A . ¡Roberto! (Con cariño.) 
G I L B . ¡Adiós... adiós! (U acompaña hasta ta puerta de la 

derecha.) 
ESCENA VII 

G I L B E R T solo. 

¡Pobre esposa mia! ¡Cuánto sufre! ¡Su existencia es «m 
t o r m e n t o constante de inquietud y de e ^ n . o l . U r o 
por qué no apela, como yo, á toda ^ e n ^ i o ? \ o e s t o y 
tranquilo y soy dichoso, porque tengo una vo untad de 
hierro... y la voluntades todo.. . ¡oh!... ¡todo! 

ESCENA VIII 

G I L B E R T , C A R L O S , despues P L A C I D O . 

r A n ( f in i rá talareando por el fondo.) Iléme ya de vuelta^ 
' ' ¿No me esperabas tan pronto? Lo s u p o n g o ; pero me 

acordó en medio del camino qi*e nuestros amigos que -
daron en venir aqui directamente, y dije: pues allá me 
vuelvo, por si Roberto necesita que k ayude en algo. 

G I L B . No... mil gracias: lodo está ya dispuesto... ¿Esperoque 
nos traerás algunos artistas? K., .„,« 

CAR. No tengas cuidado: tus invitaciones están en b o m a s 

P L A C . (Entrando.) Ya ves, amigo mió, que sé cumplir mis pa-

G I L B . A s T m é gusta. Tu exactitud es de buen agüero. Veo-
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drá también sin duda esa señora 

j p u é s p ' , o r a ? M «i íoer t , con earioWdañ.) 
iLAc. Una maestra. . . 

C a a . ! )e°píanof°W ' * " " ^ ^ 1 " » 

(A Gilbert.) ¡Cómo! ¿No tienes bastante con tus ocu-
paciones, que quieres t davia. . . 

(Impociente.) Vm maestra de piano para Julia, qu ? es-
tá triste, melancólica... 4 

que tía dado a Igun mal paso... 
Cu.». (Con energia.) ¡Cárlos! 

in n í " ' , ) 0 f ? b K ! - e " b u f i n 5 e , , t i ' , ° - q ' ^ r ido dec i r . 
CAR L P r r H l ^ 'I Produ- i r t , en eso, términos. 
: t- p , c u , , ° b«>mear y reírse un poco? 
* « me cansas. . . Cállale. 

CAR. Si. . . tesoro mío. 
(A Plácido.) ¿Conque lias visto á esa señora' 

Vengo de su casa, y me lia ofrecido na tardar. Ya s a -
bes, las mujeres son to l is iguales: h ; tenido qua c> . -

tocador 3 ' n i , l u t 0 , P a r a I a 0 « « " « ' t e un poco s-j 
' ; " B p e ro no me lias dicho aun. . . 
• w . Es una d j m i del gran m i J I 1do, i quien In p 3 r s 

do la desgracia de una m a n e n cruel. P u e ' k s ten ' r 
con.'ianza en ella. No solo será una excelente profesora 
smo una buena amiga para Julia. 

B todavía"!^°r { Á C á r U > i ) />V U , ? ' N ° n 0 S , i a S , ! i c h » ' 

CÁ^i í* y d e m i b u e " 
U a (Con aire de importancia.) Las penonas invita las por 

mí, son la flor y nata de la buena sociedad. R e s a l o 
quo quedarás contento Te recomiendo sobre t o d o T , m 
a e r t o monsieur Fremont.. . que n o s e prodiga HS¡ co-
mo quiera, , de quien has de d -cirme maravillas. . P.S un Kllún IA.9 

C A R . 

G I L R . 

c*« 

G I L B 

P L I C 

G I L B . ¿ E S un buen cantor? 
C A B . 

No pero es el narrador de mas aelractivo que puede 
, n e e f t c a r g ° d e i a n M r i ° - v a 

GILB. Y a v e r e m o s . 

CA«. Estoy seguro de su éxito. ¿Pero qué hace tu mujer q Q 0 



C A R . 

J U L I A . 

C A R . 

J U U A . 

C A R . 
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no se halla ya eotre nosotros! 
GILB. ¡Eres lo mas curioso!.. Acjui la tienes. 

ESCENA IX 

D I C H O S y J U L I A , en traje de concierto. 

(Yendo d su encuentro.) Empezábamos á quejarnos de 

S S ^ T S S w (Con amabilidad, y pasando por 

tifiante de él vai a ir ni lado de Gilbert.) 
{Exammándola.) ¡Oho!.. ¡qué elegancia! ¡qoé mng-
nílicos encajes!. . 
i r o n cieno embarazo.) ¿Os parecen bienf 
jYa io crco! ¡Son riquísimos! ¡Deben haber costado un 

GILB. ( d / X 3 l i e « D O . ) No... un:, proporción que tuve. . . 
CAR I Ahí.. (Continúa hablando con Julia.) 
P L A C . (Bajo á Gilbert.) ¡Qué Pulida está! 
Í .,., (Idem.i No... á mí no me parece... (Ap.) ,Que m a m 

r i o í T ^ o d .mftot.) Os suplico que prepare» las mesas 
de juego: >o no entiendo de * o una pala « r a -

PLAC. C o n mi l a m o r e s . 

r»R ;fcuál es la habitación destinada f . . . . 
Ahí en ese gabinete. (Señalando al de la izquierda.) 

e l {A piácido^) Cuando quiera,. {Se dirigen a I - .jj-jrr-
da. Bajo á Plácido.) Qué lujo as.áuco, ¿"h? ( l a w . ) 

ESCENA X. 

G I L B E R T Y J U L I A . 

GIL». (Con cariño.) No es asi como yo p r e verte_ T« t o -
cado es lindísimo... Pero tienes un aire triste .. .n-

Es'superior á mi voluntad... la vista, el contacto de es-
tas alhajas, de estos ricos encajes. . . 
Todo ello te sienta admirablemente, y nunca has esta-
do mas encantadora. 
•Pero á qué precio, Dios mió! 
E i r a . ) ¡Otra v * k . ¡Oh!., ¡has jurado ^ 
{Cogiéndole vivamente la mano, y mirando con d a , -

JULIA. 

G I L B . 

J U L I A . 

G I L B . 

J O LIA. 
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otLB 

« J f t a t 
barán mi, J K ^ a ^ t ^ q U e 

para que IJeguen á d e s c u b r í n . HSt> U 0 m " t Í T ( > 

I / O d / S I T C ^ T Z ^ T R J Í S " E N D 0 ' < 

¡>¡en... ¿liabeis terminado?. ' ^ " * 
•Ah. U s convidados empiezan á llegar 

W A p r e s u r a d r e c i 6 : S r -
t a * c . No me equivoco... Hé aqui mi prolecida k 

aparecido en el fondo, vestida Z ( 9 ha 

elegancia y como pura asJirA. °r°' pero ron 

se apresura « " á J ^ ^ T ^ T ? ' 
baja con ella al pZTenToLos l T a í ^ 0 ' 
gando poco d poco T t t , COnv!dados 

Salúdanse y hablan entre si) en litación. 

ESCENA XI. 

D I C H O S y L J I S A . 

fcíí' [ P " ' e n l á n d o l a ) ¡Madame Gaulier! 

que lie vislo )« olra vez... ' m e "S"™ 
'LB (0"« l"¡ repuesto un poco balo A 1.1 , . 

fría! (Alto.) QuerM, Ju l ia ' p e ™ 7 ° ? ¡ S « e r e 
é e s „ « ñ o r . , amiga de ri/cidó ™„a de I s L ' f T 

- - E S J M & ^ t f e i r : 
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(Bajo á Julia.) Bien: basta. | U d m e q u e os 

i r »•*«.•> * i. ^ 

PLAC Tanl» mejor. 
•A K . ¿Por qué «slá vestida de negro? 

PLIC. Porque le convendrá probablemente. 
CAR. ¿Le ba quedado alguna fortuna? 
PLAC- N O me lo lia dicho. 
CAR. ¿Qué lo Sé - V é t e al diablo con tos pre-

y cogiéndose de brazo.) 

;Qué tal le parece? 
CAR Y luego dice que yo soy preguntón. 

T e - ffÜ5£ 8 S dialmper-arán las lecciones? 

B
C- Le he hablado de ello 4 J » l » . 1 <>udo 

S . ?c Hace un momento era cosa convenida... 
GILB." Si; pero liemos rellexionado... y . . . 
, " Y ? 

G I L B . Y hemos cambiado de idea. 
P L A C . ¿Por Q U É ? 

« r - S E M E S cosa, « t i e n e -
GILB La razón... no hay ninguna. 
GAR. I* bien... entonces?... y rf ^ 
GILB Y bien... ya veremos: no corre p r i s a - v 

lado de los convidados.) 
r . D (A Plácido.) ¡Qué hombre! ¿eh. 
D ; M ddUo Si lo entiendo! (Se dirigen al fondo. Mon-
1 LAC* ^ Fremont Ha aparecido pocos amentos an « en 

¿jardín 9 se ha detenido á contemplarlo. Carlos lo 
ve v te Ue9a á Gilbert.) -

CAR ¡Ahí hé al.i la persona de quien le he hablado. (Fre -
mont en'ra en ta escena.) 
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G I L B . 

ESCENA XII 

D I C H O S y F R P . * 0 . < I T . 

Seáis bien venido, cabaUero J , . J J . V 
Monsieur Fremont C M W W r o — J u l , a • * presento á 

'•REM. Señora.. . 
W Caballero> (Ap.) ¡Cielos! 
;,IL8- (BaJO a Julia.) -Qué es eso' 

í l T ^ j P ? " ? * » " " ^e esta tarde! 
w m . (Ap.) ¿Qué significa?... 

T ^ Z ' t t f t 7 T ^ Pero no 
mismo á esta señora T í ° r g U S f ° d e e n C 0 £ í , r a ' 
causarle ^ ^ ™ 

' L ' L U ¿A mf?... caballero... 

mis intenciones ^ e D g a n a f 0 S e n cu«»<° * 
Gao. á Julia.) ¿lo ves? 

Debo tranquilizaros completamente señor, v ^ , 

S & g n s r i & S 
(4 Carlos.) ¿Este caballero es?... 

* 
F R R M . (A Julia ) ¿Os d a miedo mi título? 

esposa no tiene por qué temeros í tf.vLT Í ' ) ' 
á Julia.) a b s o l u L e n t e ! ' ^ fijamenie 

"* (Con una *>»ma que puede ,er interpretada ) Asi Jo 

ynnc e r ° , . e S d «"»siado de ™ d S l e 

* la cual no b S l ^ u n i Z S S . "" 



ACTO 111, ESCENA III. 5 9 

S E i t L S L ^ l p e r o 
P e En ese caso debéis ¿ « « i r a » muy M o - X h«> 

abundan ios nuevos composi tora . El ,6v,n ft»*», 
por ejemplo, hace concebir fon ladas e s p e r a o s . . . . 

C* n Si . . . no vá mal. Promete. . . P rome te . . . 
; L Boieldieu, que nos ha dado una buena r ca® , 'a ( '* 

lulo de la Dame blanche.-¿Conoces esa ópara, ü i .b t r t . 
G I L B . No... aun no: lo declaro con vergüenza. 
P L A C . ¡ O h . . . í e s una gran cosa! 
CAR. ¡Yo lo eren! (Contando .) 

«Venid, gentil señora . . . » 
(Tose y deja de cantar.) 

P L A C I Y el coro <te los montañeses! 
« AH ¡Y el gran motivo del primer.acto! ( C a n b m d o . ) 

«¡Qué placer es ser soldado! ..'» 
iTodo; - Madama 

Gautier, tened la bondad de tocar una de esas l e -
rnas melodías, con « a expresión que s a b e s tan a l . m 
rablemente imprimir . . . ha re r -
Con mucho gusto. Tengo muy poco mérito p « t 
me rogar. (Plácido la conduce al piano y a s i 
d e r e c L Todos los demos personaje , e s t . » £ £ 
del canapé y escuchan con atención. Luisa empieza 
tabSmisma que se oyó en la escena WMrf 
actoatgundo. Poco á poco Gilbert 
con asombro y acaban por ponerse de pie lentamente 

y como si los moviese un resorte.) 
,lLAC (Mientras que Luisa ejecuta.) jQué colondo!.. . Abo a 
' figuraos^ avaro escondiendo su tesoro... un ases no 

en el momento de cometer el crimen y que oye de r e -
ponía.. . (El piano ha llegado á estos versos:) 

€ Preñer garde 
«La dame blanche vous regarde. ele . 

¡Soberbio! {A Gilbert.) ¡Qué fuerza de ^ ^ 
Pero qué es eso? ¡Estás demudado . . y lu esposa 

también! (Fremont se levanta na'uralmente, y se di-
rige al piano.) ¡Se pono mala! . (Ka a ella.) 

i LIA. (Con esfuerzo.) ¡Yo! ( t a i s * deja de tocar.) 
G I L B . Es que. . . es muy nerviosa, muy nerviosa... y luego... 

hace un calor en esta «ala! 

P L A C . 

L U S A . 
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L U S A . ( R i e n d o á ella.) Kn e fec to : un poco de «¡re o* hará 

t Z T ™ 0 ? ' { L e ' f " " * *™; *** no oss 
aceptarlo. Luisa la mira COM estrañeza.) ¿ K B » 

MSA* / / ? ' R Í ° M , C O N S T L R E M E C I M I ( N T 0 ) ^ l iada. . . 1,1.1 SA. (Llevándosela.' So importa: venid 
«:AK. ( £ A ; 0 Á P / á C l ( / 0 . ) ¿Pero qué diablos tienen? 

G i T Í D r a
t
 6 5 1 ) 0 8 3 e S l , , Ü V i r r ) í , r « s i f t »« ' ' le , caballero, 

í " í ' Q c f e
(

C 0 - í ^ ro ™ sé á q u é a t r ibui r . . . Sin duda . . . 
H » M . h s mutil que busquéis una justi í icacion.. . 
u i tB . bi yo no la busco , caballero. 

La expresión con que esa pieza ha sido ejecutóla , es uua 
razón suticieiite.. . ¿Quién es esa señon.? 

b a o . {Con esfuerzo.) Es madama. . . {ün breve silencio.) 
Laiw Madama Gautier . Su nombre es bastante con,«.ido. 

CA . í ? " P ° r a C a S ° l a , e S p 0 S a , i e a f l , ) d f 8 m o s ° Gautier?.. 
I r e c á m e n t e : que fué asesinado hace dos años. 

. ¡Querrás decir . . . que <e suicidó! 
I Ai». i Oh!. , eso no ha piulido probarse. 

t e r a f ^ q W ** ,L> e n c o , , t r a r o " *n su ca r -

Está reconocido y just i f icado que debió salir de su c a -
sa con mucha mayor cant idad . 

r ¡ Ín , 0 S , j d r o u e s 1 , 0 acostumbra» i d e , a r 

cien mil f rancos en el bolsillo de sus víctimas. 
(Autmandóse.) Los que cometieron el crimen, pud ie -
ron muy bien haberle dejado esasuma por ignorancia 

p e c h a d P ° r P r U l l e n C Í 8 ' C ° n ^ alejar t X Z -

í u s t i c i a «ene mejor ín sün to y m a s ' s a -
gacidad que nosotros, no ha hallado nada de oscuro en 
este negocio. 

FRRM. Perdonad. (Scgnndo.) 

F R E * . N O . 

? C • J r e ! w é á d e c l r • ningún indicio. 
efecto: pero ese Gautier era un desalmado, incapaz 

r ^ r r ?
 y ° m e h * p ^ d o ' 8 i e m P

p " 

matarse ^ ^ ^ e n c o n l r ó e í p a r . 
GÍLB. Un momento de desesperación. . . 

LAR. (Animándose al ver ¡a in,isleña de Gilbert ) ( P e r o 

C A H . 

GILS 

C A R 

GILÍ 

C A R 

P L A C 

G I L B . 

FRRI 

G I L B 
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nadie se tira al rio con cien roil francos en el bolsillo, 

equivocas, pues que él se tiré. (Fremont 
se apoya de espaldas en el piano.) 

Can. O lo empujaron. 

5 " : I S S S ' S w <e importa, d e c a e s de todo, , U e h . . . «ido 
un crimen ó un suicidio? . 

GILB. Nada, seguramente.. . pero doy mi opinion. 
GAB. ES que bahías de ello con un calor. . . 
G I L B . (Sonriendo.) ¿Yo?.. 
CAR M Ptócido.) ¿NO es cierto? . . »„„« 
P. AC U qoe vn deduzco de todo esto, es que el asunto no 

tiene nada de claro, y que nunca se sabrá la verdad 
FREM- {Con cierta solemnidad, sin variar de po-irion.) Os 

equivocáis, caballero: se sabrá Urde ó t e m p r a n o . ^ 
ha y Luisa aparecen en el fondo. Algunos "nvidado, 
SC acercan á ellas para informarse del * ' 
« a ; después bajan lodo.» pausadamente al proscenio. 
Fremont conserva su posicion.) 

ESCENA XIV. 

D I C H O S , J U U A y L U I S A 

Cha (Continuando la conversación, que no ha sido inter-
rumpido á la llegada de los personajes designados.) 
¡Es cierto que la justicia tiene untos recursos.. . y t an-
ta habilidad!.. (Julia viene lentamente al lado de Oil-

F . r « íoii 'v. nuestra habilidad es poca cosa, comparada á la 
destreza de ciertos culpables. U s hay ^ t r e elU.s anu-
go mió, que son genios en su género. (GUbert se 
turba.) , i • a 

f AB ¿Entonces, con quién contáis para descubrir?. 
FMM Con los acasos providenciales; y voy á daros un e jom-

pío, entre mil. 
J U U A . V¿jo y vivamente á Gilbert.) ¡Todo lo sabel 
C.ILB lid.) ¡ Impos ib le ! 
p! i . Hablad. (Todos escuchan con mteris.) 
F H E M <Después de un breve silencio, y avanzando un poco.) 

l io anciano, llamado Lequesne, una especie de men-
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¡ f « P » « , i I- t i s t . de un cMaver' ten 
I. o jumo a un hornillo .pagado, dcbií cre«Ae e « i ñ 

pobreza de a ,ue , „ „ J r c ^ S Ü ^ ^ Z o ^ 

' w . k , , i s l o r i a » "= conc lu id! 
Ú Z T ' > C 0 m Í " U a d - < ~ U » 

í i J ^ f " C ° " s u m a " > " » " • • ) permitís, caba-

l é ¡ ¡ " ' • ' • • . f f o ^ - ««b i . creído... , . r 0 S P g u i d . 

ju,i¡c¡ai siguió . i I,KI,r(¿ñ r«;r ™a~ 

CO un registro de su habitación. Todo 
comodidad y aseo. No s e eQcou!rrt rf/^P ^ C n e , l a 

uno cantidad de c u a t ^ r S c l / o ^ r u ^ ^ ! 
ropa blanca. La mujer respondió que ¿ 2 L " ' 
presentaba sus economías ei m a j o d i 6 % Z ? n ~ 
e una contestación idéntica. No o t a M ^ ^ S ^ -

diversas noticias: de una parte oue £ Ü ! ! i . . d e 

H«ud vivian .«chámente y pagaban bien T . , 
que Míe baud trabajaba P o ¿ y " n o ^ n a b a g7an 

Lrai pues extraordinario qu¿ b u b i e s S l 8 ^ 
ne jantes economías. P ° d , d o h a c c r 

CAO M„ efecto... era muy extraordinario. 
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FREM. ( C o n l i r m ^ d o . ) in e m b a r g o , se le habia c o n v i d o 

mas laborioso, y pudo haber ahorrado «oles aquella 
suma. Michaud probó su coarlada, y fué pueslo en l i -
bertad-

G I L B . (Levantándose . ) jAb!. . . Ya es taba yo 
FRES. Para M(. Michaud absuelto, no sigmhcó M.chaud n o -

cente ; de tal modo, que desde aquel día no le perd. de 
vista. Durante muchos meses , hice que se me diera 
diariamente una relación « a c t a de su manera de v.viro 
de sus gastos. . . v asi q u e con arreglo á mis anotacio-
nes, supuse va agolado sus recursos, me presenté en 
su casa de ¡niproviso. Ju*gad de mi sorpresa, cuando 
en el mismo cajón y en el mismo s i t i o , encontre, poc, 
mas ó menos, la misma cantidad. 

<AR /Los cuatrocientos francos?. . . 
F O F M Que continuaban siendo sus economías; pero jo los 

confundí muv pronto con mi diario. .No solamente no 
nodian va iem ;r economías, sino que era preciso que 
tuviesen deudas . . . y no las tenian. Debía suponerse, 
pues que ocultaban algún tesoro. . . Ordene un registro 
completo; v muy luego, en un escondite practicado *n 
la pared, detrás de la cómoda que lo cubr ía , se halló 
una cantidad de cerca de nueve mil francos. (Memento 
de silencio. Gilbert se enjuga la frente repetir.s t i -
re». Julia ha perdido casi completamente sus fuerzas ) 
Detenidos en el acto y encerrados después s parada-
mente los esposos Michaud se aferraron durante inuclio 
tiempo en un completo silencio. En fin, la mujer llego 
á caer gravemente enferma, tas remordimientos p o l u -
ción en ella luchas terribles, superiores á sus fu-r*as . 
Por último, no podiendo ya dominarse , ni resistir mas. 
un dia hizo q u e m e llamaran, asi como al capelbn de 
la cárcel, y me reveló una cosa. . . que estaba muy . l is-
t an te de mi idea, y que seguramente no esperaba. Mi-
chaud era completamente iuoceote del asesínalo .le la 
calle de Santiago. ¿Pero recordáis el anciano cuya 
muer te habia sido atribuida á un suicidio? fcste hombre 
era una de las muchas variedades del t ipo del avaro: 
su miseria aparente tenia por objeto ocultar mejor 
r iqueza. Los esposos Micliaud eran sus vecinos, descu-
brieron su secreto. . . y una uoche, despues de haberle 
dormido, con el ausilio de un u rcótico, le robarou 
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cuanto poseía!... Taparon el conducto de la chimenea, 
cubrieron perfectamente las rendijas de la puerta y 
venuna, y encendieron un gran hornillo de carbon. En 
seguida salieron de la habitación, dieron dos vueltas á 
a llave y Ja echaron por debajo de la puerta. Ya sabéis 

lo demás. ¿Creéis ahora que me ha faltado razón para 
juzgar ciertos acasos como providenciales? (Separán-
dose del ptano y dando un paso hácia adelante.) Y el 

i . . . T " 1 ^ ? a C i , b o d e c i l a r . es el único, señores. 
JULIA. (Bajo á Gilbert.) ¡Estamos perdidos! 
i-RtM. Pero... he abusado bastante de vuestra atención. . y 

no quiero molestaros mas por esta noche 
L U I S A . (So'tenUndo á Jaita, que está próxima á desmayar-

te.) ¡Oh! ¡Dios mío! ¡Madama Gilbert desfallece! 
G I L B . (Corriendo á ella.) ¡Julia! (Todos la rodean.) 
*n*u. (Yendo á ella.) Habré sido yo involuntariamente la 

causa! 
G I L B . (Poniéndosele delante paia que no llegue hasta Ju-

lia pero ocultando su intención.) No... Estaba antes 
indispuesta... ya lo sabéis. 

J U L I A . ( Q U A ha ido recobrando tus fuerzas.) Si.. . estaba va 
indispuesto... y os pido ahora licencia... 

LUISA. Nosotros somos los que nos retiramos, 
r o e n . Es ademas muy tarde.. . 
PLAC. Cerca de las doce. ¡Cómo ha pasado el tiempo? 
CAR. ¡Gracias á monsieur Freinout! 

L U S A . I Seguramente. 
CAR. . (Ap á Gilbert.) ¿Y bien?... ¡Cuando yo te 'decía que 

quedarías contento!... ¿Qué te ha parecido! 
b,en! (Subiendo un poco al fondo y saludando ) 

Señoras... señores... (Inclinándole ante Fremont QJ 
tefie presenta para despedirse.) ¡Caballero' .. 
(Que se halla cerca de la puerta del fondo. Esta /¡au-
ra debe estar aislada en este momento.) Me felicito 
sinceramente de haber tenido el gusto de conoceros. 

¡ ^ / " ' T dlg° P°r mi Par,e- (Se talud™ áe nuevo 
UitOert lo acompaña hasta el fondo.) 

CAR. (Bajo á Placido.) ¿Qué ?oirée tan particular, eh? 
I t AC. ¡Si, muy particular! (Todos vánse por la puerta del 

fondo. Julia los despide hasta el Jardín G«berí„ 
supone que los acompaña hasta la puerta.) 
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ESCESA XV. 

M A R T I N , «oto. Entra por la puerta de la derecha, con aire de 
satisfacción, las manos metidas en lot bolsillos del calzón. 

No es por dec i r . . . pero me gustaría que hubiese todos 
los días una fieslecita. Me he atíforrado de pasteles 
hasta a q u í ; los he regado despues con el ponche y los 
sorbetes que quedaban, y ahora m e voy i dar una b u e -
na de cama. ( A p a g a las luces.) No sé como la señora y 
el amo, q u e . . . ( S o p l a n d o las luces.) Para qué sirve 
entonces la for . . . (Sopla.) tunal—¡Ah! ¡hélos aquí!— 
Buenas noches . { p o r la izquierda. Media o s c u r i -
dad . l'n solo candelero queda con lux en una de las 
tnescu del fondo.) 

ESCENA XVI. 

G I L B E R T y J U L U . 

G I L B . ( E n t r a n d o por el fondo, romo u n hombre que fta so-
portado largo rato u n a influencia extraordinaria, y 
que se vé libre de ella.) ¡Ahí . . . (Se qui la la corbata, 
la l i r a sobre u n a siUa y se sienta en el canapé.) 

J L L I A . (Que lo ha seguido desde el fondo, se le presenta con 
convicción y espanto.) ¿Y bien, Roberto? 

GILB. ¡Y bien! . . . ¿qué? 
J U L I A . ¡ T Ú , que desafiabas Á la just icial 
GI&B. Y la desafio aun . Cuauto ha sucedido es ta noche . . . no 

es mas que efecto de la casual idad. . . ex t raord inar ia . . . 
s i . . . convengo en el lo. . . pero una casual idad. 

JUMA. No por eso hemos temblado y sufr ido menos. 
G I L B . T Ú . . . no d igo . . . 
JULIA. ¡Oh! . , (Y tú t amb ieo ! 
G I L B . (Levantándose.) ¿Yo?., ¡ jamás!. , ¡ jamás! 
JULIA. En tonces . . . ¿por q u é esa palidez?.. 
G I L B . (Con furia reconcentrada y pasando á la derecha.) 

¡¡Oh!!., esta muje r me qui tará la vida! 
JUMA. (Sup l i can te y con dolor.) ¡Roberto! . . 
G I L B . (Rechazándola.) ¡Déjame! 
JULIA. ¿Es culpa mía despues d e todo?.. Es culpa raía sí la d i -



G I L B . 

J C Ü A . 

0 6 LA CASA DEI. DIABLO. 

Tina ProTiriencia me recuerda e<e crimen. . . sin cewr 
á cada instante, hajo todas ias formas?.. ' 

m i r a n d o á - v d 

\ u Z t l u i T J i S
t ° e S 18 Roberto! 

M m?a «¡ í 0 ? tan c r u d ' n i d e sP'>dada!¿Rs cul-
Uo K n l e i fr „ r b í ' flQUÍ' 6 D ™ p r , ! p i a 1 ' 
déla de e t ^ S C °" < M 8 0 , 0 

rá mo «^n • x * ¿ C 0 " 6 5 6 t ) 0 m I ) r e , que estov 
irado?—¡OI»!., él l„ u f e t 0 d 0 . . . * 

G I L B . ¡Imposible! 

JULIA. Entonces... ¿ p o r qué nos ba referido esa historia ' 

c u iu?*™?'-)>U * -V0' P° r * e n l u r ®? 
! y í 0 0 d i n n o - A c a s o ( ! u d a l> a todavía... ha o U P -

•En f f n ° h T f 0 8 , * ¡ r o " v e n c e f • y " h a c o n v e n c í 
i J í n n 1 ' 1 0 ' q u e p u d 0 0 i r l a c o ™ e s o t r o s 
E S en V ' e n e í e C h a r a 0 S a í e s a maN 
mo el jn A T* 0 0 , V r e s o n a b a " en ™ oído co-mo el eco de los clarines del juicio fin^r ; / U l t 

y e s t,a,«r 

G , t B ¡ 2 T " C á , , m 8 t e ' c o m P r e " d o »» temor. . v en a d e . 
tente no recibiremos á nadie.. . A nadie! Viviremos en 
el campo s, lo prefieres. Yo te amo, Jolía mía, Z to-
do el fuego de mí alma, y e n hacer tu gusto y A v e n -
tura cifro completamente la m i a . - V e , , es t i r d H v 
S algún reposo. rf candilero, le dá e] 
bra zo a Jul,a y « dirigen hácia la puerta ¿ d*Z 

^ i T a ' n i Z ^ l ? 0t*UnC>JaS°'> « ^ u n a 
iejana ^ h í doe<- Ambos 50 detienen depron. 

C T °' JUUa a9Ída ámente del tuzo de 
OíIbert partee amenazada de una convulsion que no 
se declara en ella completamente.) ^ 
¡¡«Pu» de un instante de sil entio.) {¡L», doce»} 

(Bren,,mo silencio.) ¡¡Las d o c e ! J - ¿ 0 e £ J s " 
t s e i r V ! ™ ' Á C A D A V A L A B R A ^ I D Q ' ' /><< £ -

tildi él ) ' 9 " e*CUentra á Un° Vara ^ d!«*»-
GILB. ¿Qu ién? 
J u . u . (Señalando enfrente de si.) ¡Él' j , 

d.1 » , b l o / . ¡ d f m i , . (O * 
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«fl « r i to y se vuelve rápidamente, llevándote las mano, 
ri ta cintura como si nlguien ta hu'ñese cogido por de-
trás.) íAl i I - ¡míralo!. . (Con voz opaga&t y hueca.) 
¡míra lol . . (De p ron to . ) ¡Ah!.. (Como ri alguien 
,e á ella, se refugia y oculta palpitante en los brazos 
de Gilbert) . . 

CUB . (Detpves de un silencio, y haciendo un " í » " ' 0 / » " 
« T v e n . . . Ju l ia . . . ven . . . no ta a larmes . (Andando con 
eila.) Estoy á lu lado. . . aov yo. . . ven . (Al ¡legar a .a 
puerta de la ¿trecha, otro reloj mas cercano repite ta 
ni t tma hora- Movimiento dominado de arr.bos perso-
najes, que desaparecen en seguida.) 

ESCENA XVII. 

M A R T , * dnpues G I L R K R T . la eicena queda sola por algunos 
ZZntos. Martin aso,„a la cabeza con gran precaución por 
UseZndavwl* de la izquierda. Sempcneque lo han despea 
, J , Z vritos de Julia, y que se ha levantado para aver,guar < 
»»««o.-i Fu to «n pantalón muy cor lo de ida de cuadro, ,>*.»-
,.(,av viej » de tapicería de colores un levilm muy corto de fal-
dones, y un pañuelo atadoála cabeza. Sin chaleco ni corbata. 

M A R I Imi tando con voz baja los gritos de Julia.) , A L I ! . . . 

- V v t . ¿Qué demonio puede haber ocurrido? ¡ \ o q u e 
estaba soñando con mi pas le l e r a ! . . - E s una falla de 
consideración. . . sabiendo que uno duerme á es tas l.o-
, 1 S Sobre l o d o , cuando se nos tiene prohibid" que. 
acudamos de noche, oigamos lo que oigamos, No, |>«. « 
lo oue es hov, vo be de faber en lo que el amo pasa Ins 
noches ( V á de puntillas hádala derecha, y se detie-
ne de pronlo.) Pero «hora que pienso. . . de dos cosas , 
una 6 d u e r m e , ó no duerme Si d u e r m e , la cosa no 
i jené interés; si no due rme me verá . . . y estoy « p u e s -
to ó que me rompa una costilla.. . lo cual no tendría tan-
ees Pues señor , bien reflexionado, vale m a s que me 
vuelva á la cama. (Vá á marcharse, y cuando ha lle-
gado al conapé, Gilbert cntra en escena y deja el ean-
delcro sobre la mesa del fondo. Martin, á quien sor-
prende la claridad de ta luz, se cree perdido, y se 
ocuUa detrás del canapé.) ¡Uift 

f , i .B. ¡Fatalidad!., ¡fatalidad!.. (Se sienta en el canape y 
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apoya la frente en ambas mano».}— Sin embarco . . . 
lodo lo lie calculado bien. . . ¡y es imposible!.. (Pouaa ) 
¡ U mano de Dios!., jno! (Levantándose.) ¡La casuali-
dad! (Mirando á su alrededor.) ¡Solo!.. ¡Estoy solo! 
jPuedo respirar!. . Í P uedo llorar!., ¡¡pero no dormir!I 
(Al cielo, suplicando.) ¡Oh! ¡el sueño! ¡el sueño!.. ¡No' 
¡«I cielo no escuchará mi súplica.. . porque soy cú lpa-
me, ( «ominando su agitación y abotonándose el frac ) 
» bien. . . no suplicaré.—Mi sombrero. (Lo coge y se lo 
pone.) Vé, Roberto, vé á respirar el aire de tus jardi-
nes, a velar por tu tesoro:. . (Con sentimiento.) á ron -
dar los balcones de tu pobre Julia! . . (Haciendo un es-
fue rzo para dominarse completamente, y desechando 

Tonda )geSi° SU$ lrÍ"" iHa8',!" (Váse p o r e l 

(Asomando la cabeza por detrás del canapé, y en vos 
baja, imitando las exclamaciones de Gilbert) ¡Oh! ~ 
¡Ah!... ¡No!... ¡Si! (Transición cómica.) Me vuelvo á 
á la cama. (Váse vwamente por la izquierda. Cae el 

FIN DEL ACTO TERCERO. 
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ACTO CUARTO. 

Una casa de c a m p o , hac i enda , on los alrededores do Paris-

p n i M f c R T É R M I K O . 

La fachada de la casa ocupa los dos p r i m e a s basUdoros 
de la izquierda. C o n . » de un solo piso, s a l e ^ ¡ ^ L 
iro varas sobre la escena , y apoy ado 
ñas de piedra. Debajo de este c o b e r U z o o ^ r l a l c s U a p u e r ^ 
ta de en t rada , y en med.o h a y un vehvdor y u M b u w e 
j a rd ín , sobre el velador una bandeja serv ida ™ n bo ciias y 
c o p a s - E l balcón es corrido , sal iente y P " ^ 1 ^ 
barandilla de madera , y rodea la fachada ^ 
tiene dos puertas vidrieras, con cortinillas; b lancas^ una, en 
frente de. público y otra sobre la escena Las c o l u m ^ y , 
barandillas del balcón están v e s U d a s d e e n r e d a d e r a , . A 

derecha un c a n a p é de j a rd ín , á la sombra de un árbol, 
boles frutales , plantados sin s imetr ía . 

SEGUIDO TÉRMUIO. 

Una altura, ó muro terrino, en pendiente h » U el tablado 

ha«tidores d e este lado, y formando nivel con el muro t e r -
r t S un montecíllo, pract icable, que avanza dos qu in-
tas par tes hácia <>1 cent ro del escenar io , de izquierda 4 d e -
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bien practicable, de u „ » o n e J U n a ^ <« m -
'«do adentro do lo, 8 ' , p ° n < C O n , i n ú a 

cascada En el á l ü a ¿ ¿ ° n o U f l a 

Perspectiva. Un puente r ú s i e o . l f , ' U n a e r m i , a . «n 
P»«> de una á otra I Z l ¿ L * r * C U c a b , f í > para dar 
rio diagonal ni en te. El telón L l £ J ° " S , , C U e n c í a « ' ^ v i e s a e l 

" d e í r o n d o ^p re sen t a el campo. 

ESCENA PRIMERA 

L U S A , G I U I K H T m MAATIM / . ; 

* ot publico, Ue un libro " " - A » -
<l*'opé. Martin, sentado en " Z u e u i l ^ GMert 

de duran,, con una caña. Jfc-

»«*.) * b ai con. Ce» ta 
AH- (ton*** d media w ) 

«Venid, llegad.. 

"«rio! . . . ( ¿ « r f , , * j ' ° , f 0 p 0 r U ; dlc««» <T«e tne di-

¡J"-8- iSocorroí... ¡Socorro?. . 

¡Esas , o c « | . . ' ' " < " • " " * " < « . « . ) ¡ K | , , 
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S E que gritabais para que os socor-

G i u . ¿Yo? i.E« d e c i r 1 U C o W ° V MAR D i g o L . á no haber sido s o r d o . . 
GILB*. Y qué es lo que has o,dot -Socorro!-.. 
IIAB. i f m M n é o t o R a b i a d e c h a d o en mi ha-

T ' ^ ^ - A h señor!.. . Vos atacais 4 
- - ' « ^ ¿ ¿ f f i ^ no soy d * n o . . . ~ 

r^do ta moneda.) iVeiote fraocos! 

Se me figura que yo l e j o s he paga*», 

¿ando ta ) 

K ' Señor!!%t deber de todo buen criado es decir siempre 
M a R ' b verdad 4 sus umos. EMaU muy pálido. 

G I L B . ¿ Y O ? T M E } S U N A S c u a n t a s l a t a s 
i P e r o m u c h o ! E s p r o c i ^ n u e w á 1 ( ; i h j U r f S l ; l 

f 6 Pa r i s , con oí,Jeto de repo-
S ' í j S d a salud . repónganmela, señor. 

G,LB. K Í d Í - > 
MAB. Obedeaco. {Va k^aélfon^) ^ ¿ Faustina 

ahora á verla. Vé. 
H A * . AL P U O L ° - ( E N T R * * M W ) 

G I I B 

M A R 

M A R . 



L A C A S A DEL DIABLO. 

«AL* . 

(iría. 

M A R . 

ESCENA II. 

ClLBKHT 80l0. 

S S S S Ü S » S L 2 T ; " r , 

H s S S S É É S S : 
tfúío.) fseaettene en estremo sor,pren-

ESCENA III. 

G I L B E R T Y . M A R T I * . 

({?**«<> Aa dejado de mirarlo con sorpresa.) Parece ni.» 

I ' 1 " - M».) ¡Olí! ¡La noche! 

' " " " I ^ L ' S ' S Z / " ^ ^ " « W * P — « 
«»» . Voy a verlo, señor. 

» P - * » < Ires d c 
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MAR. Descuidad. (Ap.t viniese.) ¡Es aficionado á lo fino! 

G I L B . HwUto.) J a m á s ha venido nadie tan ^ « n p r a n o . j a -
más . Es preciso que algún motivo imper ioso . . . {Cié*. 
CO contra tí.) ¡Siempre mis pueri les t emores . 

ESCENA IV. 

G I L H E R T , P L A C I D O p C A R L O S . 

C A R L . (Entrando ) ¡Salud, filósofo i lus t re ! 
PLAC. Buenos d í a s , Rober to . 
G I L B I Qué significa esta v is i ta t an de mañana? 
CABL ¡Obi . . . no hay para qué a larmarse por tan poco. 
GILB. Sorprendido q u e r r á s d e c i r , no a la rmado. 

ViTc. Hé aqui la explicación del en igma . Hemos pasado una 

noche deliciosa. . . 
C A R L . Y O en el campo, en u n bai le de gr ise tas . 
P L A C . Y vo en mi t r aba jo . 
CARL. ¡üno colección de ch icas ! . . . _ , , 

¡Qué noche de insp i rac ión . . . de fan ta S . a ! . . . T o t a l . una 
obertura 4 grande o r q u e s t a , q u e ha de p roduc . r el rna^ 
vor entus iasmo. Muellemente mecido por ™ 6 ™ n , n o 

üvo . acabé por d o r m i r m e . e n medio de los bravos y 

Exact amen te como y o , con la d i ferencia de q u e el sue-
ño m e sorprendió en u n bosqueci l lo . . . 
(Con un su,piro involuntario.) ¡Dichosos vosotros . . . . 

C A H L Q u é ' ¿Acaso has tenido esta noche alguoa p e s a d i l l a -
GILB." ¿Yo? ¡Qué disparate! He dormido muy b ien . 
r » « , • Ah' Antes que se me olvide. Te anuncio para hoy 
( ' A R L - la v ^ a de monsieur F r e m o n t : ya sabes . . . mons ieur 

F remon t . 
GILB. S i . . . s i . . . aquel privilegiado nar rador . 
C a u l . Desea v ivamente volverte 4 ve r . . . 
G I L B Con el mayor gus to . Hero volviendo 6 vosotios : ,« ual 

e s el mot ivo?. . . i 
Nos hemos encont rado en los Campos El í seos , es te de 
vuelta de su expedic ión, yo componiendo una roman ía 
de tiple. H a b l a m o s de t í , y resolvimos venir á i n fo r -
marnos de la salud de Julia y llevarte con nosotros 

P L A C 

C A H L . 

G I L B . 

P L A C . 
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almorzar. 
¡Alt!... con mil amores. 

P " C ' & " Ñ Ü , ' R : J ' I 1 I A N ° F N C U E M " • ' • « » . 

No, amigo Z ' d Z ' , t r " ^ 0 " " " ' n i ™ < W 

des le e l ' n . c l S l e r ^ r X " S R ^ 

ESCENA V. 

P ú c m o , C a r u » r H . a r , , MorUn h 9 c o , i d o K t t a * „ 

y la miraai tratlux. 

C A R T . ( 4 P/RFC/RFP.) ¿ F , E R < ) H A S C O 

™ s o r i n a l ? Eo vano me devano ios A ? e 

P t A C « • me pierdo.. " ^ b u s c a r 

' LAC. pUES },az como yo; no btmraes. 
I J A R L . NANA cualquier cosa por saber. . . CABt SrstTdSK,' vo 
P u c . [(Volviéndote vivamente.) ¿R|j» 

2 T ' ( J " ' ) í H « m . llene „ „ , „ . 
C»»".. | Ya «.taba y„ M g u r o , y ! £ c . Habla"0 6 ^ a 3 ' 0 0 ' e 9 ° 
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MAR El «.mo se achispa de ocult is . 

!!•A C \ ¡Imposible! 
C A R L . \ 1 R . 
MAR. ES un bebedor misterioso y sol i tar io . 

M A R C ' Í X Í * «na botell* casi tocio.) Hé aqui la prueba. . . 

Anoche la dejé llena hasta el cuel lo . . . Y aquella otra no 

tiene go ta . 

',>LAC ' \ ¡Será posible!. . 
MAR* Y no es esto la pr imera ? e i que he notado. . . pero boy 

lo he sorprendido infragnti, en conversación muy tira-
da con esta botella) 

PLAC. ¿Pero es tás bien seguro?. . 
MAR ¿Oe q u e esto es vino? En e f ec to , puede ser que . . {Se 

bebe el retío de la botella.) Pues lo e s , s i , s e ñ o r ; y d e l 
añejo. (Va d dejar 'a botella en tu sitio Carlos y Plácido 
mirante con asombro.) 

C A R L . (Cruzándose de brazos.) ¿Y bien? 
PIAC. Confieso que m e b a sorprendido. . . ¡Cómo habia de figu-

rarme! . . 
CARL. ¡Pues y yol Un hombre q u e no bebía mas que agua . 
PLAC. Acaso lo haga por su sa lud. 
C A R L . O para a turdi rse , 
PLAC. ¿Con qué objeto? 
C A R L . J A I I ! . . eso es lo que no sabemos. 
G I L B . (Dentro.) No tardaré: te lo prometo. t 
MAR. (Viniendo vivamente d ellos.) ¡Es é l ! ¡No me descubráis; 

(Gilbert aparece.) 
P L A C . ( A Gilbert.) ¿Y bieu?.. 
GILB. (Con «noción.) ¡Obi . . ¡Es una cosa horrible! ¡Verla s u -

f r i r de ese m o d o , sin poder! . . 
C A R L . E S decir ^ u e no tendremos el g u s t o . . . 
GILB. Si , Julia quiere absolutamente que me distraiga un 

poco, me lo ha e l i g i d o , y yo mismo. . . Pero ya c o m -
prendéis que no podré estar ausente muciio t iempo. 

CARL. Entraremos en la p r i m e n fonda que encontremos al 
paso. 

GIIB. Cuando queráis . 
PI AC. I .Vamos! (VA» hdcia el fondo derecha Plácido le da el 
C A R L . i brazo á Gilbert.) 
PLAC. Ya verás cómo este paseo te hace bien. 
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M A D . 

C A U L . 

M A R . 

Í-A C A S A DEL DIABLO. 

inedia botella para ¡ ¡ f i J * * « o 
* * Y A M * ( ^ ^ on-
iCon i n d i c i a ? ) Z Z Z ^ u ^ 
nit jar u n d S S í E s , Y h n b i » 

t i 0 con do, Z Z T mi> rfif)ara-

"SO á alguien? ; O u i # H t . ® ' 6 ' e r o 1,3 c o , , s t « 

ESCENA VI. 

Pfaxo de Luna, 
¡Marl in I 

WAÍ». ¡Señorita! ¡ f " * ' ^ «o 'w vuelto todavía! " t u . j » * ^ . . . q ü e .. , qúé me d ^ so la í ^ ^ 
J a u * S S J : " « « J ' ü e , a ^ t íg« O, causa mucho mal. 

T (Pa l I Z T * ? * 1«™*»» me s i , „ t „ m « . 
Zita cLl, TlamenU Sl °tr0!ai0 de " ««»•• fortín t u l leÍaL r n 0 L r "*al * <«"»"0» jZÍ ¿ \ f í " " " rtíire- *<«<»> obedece 
d e ' u n 2 Í Í ? ; ^ b u e M ^ hace ma« 

U , S A ' i ™ ? / * " * ' " * ' Y bien... mi buena ami«a-
francamente; ¿cómo os sentís esta mañana? 
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JULIA. 

I . L I S * . 

JKUA. 

L I S A . 

J L U A . 

L U I S A . 

JULIA. 

L U I S A . 

J C L I A . 

L U S A . 

J V L I A . 

L C I S A 

J F U A . 

{Tendiéndole la mano.) iSiempre rnuy d é b U ! - P e r o no 
i 8 justo que paséis asi las noches á Des 
cuidáis ademas vuestras lecciones, y los discípulos so 

¡OhL ° N o " s ocupéis de eso: ademas , hoy es domingo 
vpuedoconsagraros todo el día. |No soy ante todo vues 
\ k amiga! [Julia, que no le ka .oltado la mano la va tro-
yendo coritamente hasta sentarla á su __ 
Si «¡i Es cierto. Una amiga t ie rna , compasiva.... 

i t i s u p i e m s M o el bien ^ me hacen vuestros c o n -
suelos!.. ¡Soy tan desgraciada! 
No: enferma solamente; el mal es mucho, sin duda, pero 

las enfermedades... se curan. 
Si: las enfermedades del cuerpo: pero , las * 
También hay médicos para el alma; y « o s a r a n Siem-
pre á sus enfermos. Yo soy un eiemplo de e , l o qu¿ 
niuier ha sido mas experimentada que yo por Ja smtrte. 
Yo]l bia dado toda mi confianza 
Iw.«.i>r» míe estimaba... que amaba, mientras lo juzgue 
r o ^ r r . y 6 quien no pude ^ r r e c e r c u 3 n _ 
do me convencí de su perfidia, i ^ e j b r e ^ a m u e ^ 
ta! iMuerio de una manera horrible!! 

H ^ r r J ^ H S 

regenera... la religion! . 
•La religion! ¡Oh! ¡Si! Tene.s r a z ó n . - . V o s cree.s 
ella, no es cierto? 

e ^ B S T o S 5 2 : ' — B . q » ««y • » 

quiere. 
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¿Cómo? 

r A e « d e f e c t o . USA. f oes se engaua á sí propio. 

- 0 ' , a repelido^ que algunas Teces he llegado 

i , 
l i e ®P°» «o solamente 8uf r 0 ¿A ^ í ^ í , a < * *<««« 
s u , a ni bien en el 0 l r o n 0 " , ^ U n , l , ' ' S Í Ü O ^ 
rasporu á pesar t n L * u e ™ 

tormenlosf ( U v u m m S , ^ d e i de Jo, 

¡me arrenieulo' • , ro® *»o6e«o á vos' • 

¡Julia! ( « « r t ó , ^ L a 2 ««»! J 

LU.A. (Uvcéndcl. c ^ Z T c T C Z , - ] P 6 ^ ™ . ' 
s'go que p e r f c o a ™ ' e Z ' ? " 1 " ' S i ) 0 , u -

toria un solo m o m e 0 ° r / í u e n n l r K u ^ ? " 0 " I u -
vueslras para , u e Dios ¿ m i , ™ ," 2 5 " p l l c a s 4 

,Oli! . ¡gracias ¡ g r a c i a s ' - v . i „ . , - j 
ro» oiJo, despuésTle l aber r l T J < > 
" W h o mas tranquila á " M ' m e s i e ""> 
» • como .hora, To e V c i m o " d 8 * — 

¿ ^ ^ A X E ? " J " 
C m r ^ Z , T , • » * » . Julia? 

i»J" mm!—V. lo sabéis: „ „ i i ? ' ' " ' " ' - ¡ I ' " ^ 
'lav,a. ¡Los médicos orienarón P " " " 0 ? e r l e ">-
a infeliz criatura k l l b , ffi^W». ^ 

p roa to l ! " m e i , ¡ a ^ T O E ^ 

J«n.e ™„c¡„„ p o d i e í . « o l l ^ . f 

LUISA 

JttIA. 

Lcis, 



J U L I A . 

J O M A . 

G I L B . 

P L A C . 

I . L I S A 

G I L B . 

ACTO IV, ESCENA Vil. 7 9 

S i . . si: yo procuraré . . . - ¡Mi Ik]*;.. I * e ? t o d a f 
S r a o M t Y pues que Dios me 1.a dejado ^ . r - lAl,! 
f l e n e i s r a L , ese niño es para mi el perdón del 

cielo'. 

ESCENA VII. 

D I C H A S , G U B U T y P L Á C I P O . 

(>, A c . (A Julia.) ¿Cómo va esa salud? 
J U L I A • (Tendiéndole I . M M . ) ¡PUcdo! . . . JULIA • 

Me siento Plácido; él te dirá cómo 

C , t B ' r a m o ' S n o U n . e n í T p u d i c r a s llegar á figurarlo! U 
i . « ) " Dispensadme, señora ,nues t ro . n a n . m ^ U n 
«ola dicha, emos atravesado juntos día , de p i j j b - y 
é? nos ha sostenido y c o n s o l a d o ! - ! » 

¡ Jo l tZ ' « « « • " " " J«M>como 
para ocultar >us lágrimas.) 
• ftoherlo!... ¡mi pobre Roberto!.. 
¡Oh!.! ¡-i yo pudiera devolverte la salud... la febei -

J l l lA. 
( I L L B . 

J U L I A . 
ÍcLo quien pre techa cetsion favorable.; Tal vea 
haya uu medio. 



fítlB. 

J U L I A . 

G I L B . 

^ LA CASA DEL DÍA BLO. 

j v u a . trirno: e8pera'"10 adi*no-Nuestro 

G'is.F YO también he abrigado esa esperanza... y sin decír te-

l a . % r p z t á o m h 8 b € r , e » 
He escrito á la nodriza hace dos días... y lo tendremos 
aquí dentro de una semana. «muremos 

* ~ ¡ z ? ™ ' ' i i e t a n d 0 ™ — á 

í t iSA. i SU'"(At mUm0 "empo y acercándote á 

mañana . . . ^ 8 ' ' 8 ' * * * * * * d e D ü e V ° - , e í l i r é '»»• 

GTRA' ¡ . v a c ? n a ! ; - a u r \ m e P a f e c e ^ e , Roberto. 
JLUA Ü J ^ J T f ' r m í s r o o ? ¿ S i e 8 t a "oche?. . . , (¿«MMndíJítf.) jEsta noche!.. . . 
L L I S A . (A Ju'ia.) Calmaos. 

S u s f r ° S , 1 T Í S ° q U e m e 0 f r e z c a 5 s e r r uzonable. ' L L I A . M . . . S I ; te lo prometo. 

l í u A l r l l P l t : í ' T * J u U a - i V °y P « nuestro hijo! 
1 2 I f r • , ' " " " 1<AM ¡Roberto! ¡Roberto!.. . ¡me has salvado! « w o . . . . 
Amigos raias quedaos.. . permaneced ú su lado hasta 
mi vuelta. Hoy todo es aquí alegría. (A , 
va lo ves: ¡aun podemos ser dichosos! (Váte precipi'-

ESCENA VIII. 

J O U A , LUISA 9 P L Á C I D O . 

í t l e e M p é ' ) S u " 8 U ° Podemos serlo. ¡Vé 
no Urdes . . . porque es la vida lo "que va á traerme mi 

CLISA. ¡Amiga mía! . . . 
PLAC. ¡Tened, por Dios, mas juicio! 
JULIA. ¡Oh!... no temáis. 
LLISA. El médico os ha recomendado.. 

J U L I A . S I , el médico dice que la menor emocion podría serme 

G I L B . 

J U L I A . 



L U I S A . 

P L A C . 

J U L I A . 

SJAR. 

JULIA. 

M A R . 

J U L I A . 

M A R . 

J U L I A . 

L U I S A . 

J U L I A . 

P L A C . 

L U I S A . 

J U L I A . 

L U I S A 
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fatal: pero no lia hablado de la d i cha . . . . la dicha no 
mata .—Miradme. . . he recobrado mi an imac ión , r e s p i -
ro con l iber tad . . . ¡Voy á ver lo! . . . ¡voy á ve r mi hijo! 
(Bajo á Plácido.) ¡Es una resur recc ión! 
(Idem á Luita.) ¡S i . . . s i . . . se ha salvado! 
V e n i d , P lác ido: baldadme de vuestras esperanzas de 
vues t ro porvenir . ¿Escr ib ís mucho ahora? Recordad 
alguna vez ios can tos á los niños: ¡es tan bella l a i n -
fanc ia ! . . . „ . 
(Sa inad* de la cata.) jSe&ora!.. . ¡sei iora! . . . - b s t a si 
que es bueoa!— El amo acaba de salir como u n r e h i -
l e t e . . . y bé a q u i a h o r a ta nodr iza q u e en t r a po r la o t r a 
puer t a . 
(Leoanldndote.) ¿Con mi hi jo? 
¡Cabal! Yo le he besado los mof l e t e s , y fraustina lo ha 
llevado á vues t ro c u a r t o . 

Lo*ha°metido «o la c a m i l a . . . . y le es tá can tando la 

ro r r a . 
Cor ramos . . . quiero ve r lo . . . 
(Conduciéndola.) Venid , v e n i d . 
(La emoclon la hace vacilar ) ¡Ah!... 
(Corriendo d tu auxilio ) ¡Cielos! 
(SMtóniefldoto») ¿Qué leneis? 
No. . . no es nada . . . La emocion . . . Vamos. 
(.4p.) ¡Pobre madre! (Entran en la cata.) 

ESCENA IX. 

P L Á C I D O y M A R T I N . 

U a R (Frotándote lat manot.) ¡Ajháa! ¡Ya t endremos ru ido en 
casa! ¡Y á mi q u e me gus tan tanto los chicos! (Como 
acariciando á un niño.) ¡Ahajo! . . . ¡Abjul . . . (De pronto 
y cambiando de fltonomia.) Si . pero si fuera cierto lo 
q u e m e ha dicho lu nodriza! . . . 

PLAC. ¿ Q u é ? 
MAR. Q "E ese niño no es como todos los n iños . . . 

PLAC. ¿ E h ? , 
MAR Que hace cons tan temente a s i . . . (Haciendo un getto de 

horror, acompañado de un tacudimienlo nervioto.) Y 
luego asi. (Haciendo otro getto.) En fin, q u e no qu ie re 

6 
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criarlo mas, y viene á dejárselo i los padre». La ver-
dad es que tiene «a cara de un hombre, y dos ojazos azu-
es y tan abiertos... (Grito de espanto de Mi*, dentro ) 

Los nos. (Undo hácia la puerta.) ¿Qué es eso? ' 

ESCENA X-

J u u . 

PT.A C . 

L U S A 

P L A C . 

I . L I S A . 

J e m . 
L J I S A . 

JL'LI A . 

P L A C . 

M A R . 

J L L I A . 

P L A C . 

L U I S A . 

P L A C . 

J L ' I . U . 

L U I S A 

J U L I A . 

D I C H O S , J L L I A y L U I S A . 

precipitadamente, y fuera de tl.) ¡Gautier!... 
f jauinTíí . . . ' 

(A Luisa, que sale asombrada.) ¿Qué sucede ' 
¡Ese nmo!.. 

¿V hi- o? 
jEs la i m ó gen de mi «-sposo! 

(Cayendo en el canapé.) ¡Gautier!! 
(Yendo A Julia.) ¡Señora».. 
¡No me interroguéis!., no tratéis de c o m p r e n d e r ! . . -
¡Oh!., alejad o... alejadlo por piedad, y que yo no le 
vea... ¡Su vista me mata!. . . ¡me mata! 
Martm... pronto... Huberto no puede estar muv lejos... 
Aun puedes alcanzarlo... vé.. . " 
Volando. (Vdse corriendo por'el fondo izquierda.) 

i C ° V r t r T } ¡ E s l á a h ¡ 1 : - i r no tengo fuerzasp.ro 
oculta me Una mano de hierro me sujeta á pesar mió! 
—lOb!... ¡estoy maldecida de Dios" 

palabras?"'*4^ ^*1*"0 ^ 6 ' 6 e n C Í e r r 8 n S U S 

^ i v a r l a ^ ' ^ ^ l M A 1 ~ 0 0 p e D S e m O S a h o r a s i n o " 

i T t l m T £ 7 ° ' "amar un ^¿díOO. (Vdse corrien-do por la izquierda.) 
¿Un médico? ¡No! Un confesor! Yo no podía vivir sino 

ú ! t i ™ «olpe. . ¡Oh! lo sient a q u t 
¡es a muerte! ¡y no quiero morir a s i l -Escuchad : Ro-
berto no volverá antes de esta noche... Vos no le d t 

S a T ' ° ° " C , e r t 0 ? ¡ 0 I ' L i n a d a ! 

No me interroguéis, os lo repito: no tratéis por Dios 
del cielo.. 

» r ! no o, detengan. . . Partid. . . 6 llegada demasiado 
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L U I S A . (Obedeciendo d un nntimiento de conciencia y caridad.) 
¡Olí!... (Vdie precipitadamente por ia izquierda.) 

J U L I A . ( 4 Luita que te aleja.) ¡Gracias!.. . ¡Oh! ¡ g r a d a s ! 

E S C E N A X I . 

J U L I A tola. 

¡Se aleja! . . . Lo encontrará . . . s i , lo encontrará .—Dios 
mió! concededm* todavía una hora ! , nada m a s q u e 
una hora! — Yo no aconsejé ese cr imen, vos lo s a -
béis . . . yo oo lo lie cometido. No es que quiera hacer lo 
pesar todo él sobre Roberto; no, también tengo mi 
par te . . . pero h e llorado. . ¡he sufrido tanto! . . . Vos lo 
salieis: en aquella casa de maldición no había una san-
ta imagen que nos defendiera y nos inspirara ¡Perdón, 
Dios mío! ¡y haced que vuestro minis t ro llegue á t iem-
po para que yo pueda morir como cristiana! (Escu-
chando.)-,Kh\... ¡me habéis oído. . . y teneís piedad de 
mi! ¡Ks é l ! . . . (Cambiando de temblante, y iondo un gri-
to de espanto ) ¡Roberto!.. ¡Rober!. . (Ocultando tu ros-
tro entre ambat manos. Ha quedado en la isqulerda.) 

ESCENA XII 

J U L I A y G I L B E R T . 

G I L B . (Entrando.) Y bien, s i : yo soy. ¿Qué te pusa? (Deja el 
sombrero tobre el velador y vtene al centro de la escena.) 

JULIA. (Ap.) ¡Si llegase ahora! 
G I L B . (Dichosamente.) Martin me ha alcanzado á t iempo. 

Nuestro hijo está ah í . . . (Yendo hácia ta ca ía . ) ¡Tanto 
mejor! 

J U L I A . (Impidiéndole el paso.) ¡No! . (Ap.) Que no le vea! . . . 
¡que no !o vea! 

GILB. ¿Eh?. . . Acaban de decirme que la nodr iza . . . 
JULIA. Ha venido. . . s í . . . pero sola. 
GILB. Martín me ha asegurado, sin embargo. . . 
JLLIA. Lo habrás entendido mal. Nuestro hijo está en fe rmo. . . 

si, eso es; muy enfermo. . . y es preciso ir á verle hoy 
mismo, inmediatamente. (Presentándole el sombrero.) 
Ve, Roberto, ve: no le detengas. 
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G I L B . Bien. . . si; deotro de un instante.—¿Ynuestros amigos, 
á quienes le dejé tan recomendada? 

JULIA. Me sentí mejor, y Ies rogné yo misma. . . Pero he visto 
que me engañaba: sobre todo, despues de esa triste 
nueva. . . Tenias razón: necesito un médico. . . una con-
sul ta . . . Y si quisieras ir ahora mismo. . . 

GILB. Descuida: no te alarmes: eso no será nada. (Saca su 
cartera y te tienta el velador.) 

JULIA. ¿Qué haces? 
G I L B . N O quiero dejarle sola en ese estado, y voy Á escribir 

algunas lineas para que Martin... 
J U L I A . (Ap., con desetperacien.) ¡Oh, Dios mi»! 
G I L Í ? . (Que la ha oído, dice para »1 ) ¿Kh? (La obtervo ) 
JULIA. ¡Va á venir!. . . ¡va ;í venir! 
G I L B . (Levantándote de pronto, pero tin dejar el puetto.) Tú 

esperas á alguien. 
J U L I A . ¿ Y » ? (Volviéndose á él.) 
G I L B . (Rajando al protcenio.) Si. ¿ A quién esperas? 
J U L I A . (Titubeando.) A nadie. 
G I L B . E S inútil que me lo niegues. Esa turbación. . . tu insis-

tencia en alejarme.. . 
J U L I A . (Súbitamente y con gran resolución.) Pues b ien : ¡máta-

me, si quieres! ¡qué me importa! ¡Roberto. . . espero un 
sacerdote! 

GILB. |Aquí!. . . A pesar de mis órdenes! 
JULIA. ¡ A pesar de todo!—Yo no te acuso de haberme perdido 

en este mundo, Roberto, no!.. . ¡Todo cuanto IIP sufr i -
do. . . le lo perdono: pero no quiero sufrir en la e t e r n i -
dad! ¡quiero salvar mi alma! 

G I L B . (Exaltándose.) ¡Siempre con lo mismo! El alma.. . la 
eternidad. . . 

J U L I A . (Volviendo el rostro, y tin quererlo escuchar.) ¡Calla... 
calla! ¡Me das miedo!.. . y me haces temblar por tí. No 
pronuncies una sota palabra, porque seria inútil . Yo 
solo sé que hay un Dios!.... (Juntando ambas manos y 
mirando al cielo.) ¡Que hay un Dios jus to . . . y mise r i -
cordioso! 

GILB. ¡Pero reflexiona, desdichada!. . . 
J U L I A . (Sin cambiar de posicion.) ¡Lo siento. . . lo veo... y creo 

en él! 
G I L B . (Furioto.) ¡Julia!... de qué proviene esa eial tacion?. . . 

habla: ¿de qué? 
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J U L I A . ¿Quieres saberlo? 
G I L B . ( C M faena ) S I . 

J L L I A ¿Quieres? 

S R . Derail» '— To be d¡. ho que estaba enfermo. 
r.iLB p «panto.) ¿H« muerto? 

' „ , .V , , , s a , . r i l | | desgracia no sena aun has-
JuLta. (\ivametite.) ,>«», fe™» v

 p . ,,¡, . p e r 0 tanta para castigar nuestro enmen!!.. ¡Essial lr ,P<*ro 
Dios ba hecho do él un monum,nto . .vo ^ e r n o 
Unlerrumpiindola y con desperación.) ,Ah.. . . tu razón 
se extravia!... y «s imposible compremier. . . 

Xlt raTon se extravia?... Vé, Rnbetlo. vé á ver o vé 
f v , r á tu hijo; y si después desconoces aun la mano 

de í)ios... ¡Oh!.. 1« d - a í i o . . . ; \ e ! 
mando un paso hácia ella como para calmarlo ) , una. . . . 
JU a ho efundido el broto, y le muestra 
Y bien. . . sepu yo de una vez.. . {Entra en la casa pre-
cipitadamente.) 

G I L B . 

J C L I A . 

G I L D . 

ESCENA ÜUTIWA. 

J L L I A despues F R E M O N T , después G I L B E R T , despues L U I S A . 
' p o Y M A R T I N . 

P L Á C I -

J U L I A . 

F R K M 

G I L B . 

(Primad desfallecer.) ¡Ah!... ¡Este golpe es el ú l t i -
mo' Siento que el alma quiere desprenderse . . {Lle-
udóse una mano ol p>cho y otra al cerebro.) ¡La muer-
X.iBreve pausa.) ¡Si!... ¡esta vez es la mueMe! ,Y 
no me he confesado!... ¡y!... {Escudando.) ¡Oigo p a -
s o ' " ( f a espeso* hácia el f ^ f ^ ^ 
naJa para «cuchar, pero sin mirar al 

¡«!lii.l i ' Fsé l ! . iU faltan las fuertes y tac de ro-
^ Acud d . aVre mió!.. . ¡ucudid!... {frm~l <» 
Tal ^ l i t Ú o , mo lo cree el confe ti .c arro: 
,,ra hasta il cruzando los monos.) ¡ IVdad! ,Peri.onl 
| « tage las manos para levantarla. Ju ta apoya su fren-

té en los de Fremont) ¿Piedad? ¡Perdón! 4lfa que q u e -
reis que os perdone, señora? 
(Soliendo de la casa, y deteniéndose de pronto en lo puer-
ta como aterrado, pero sin ser d los dos personajes que 
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mai fondo.) ¡Tenia razr-n! ¡Es el castigo! . 
¡el tormento! ° 

Je LIA. (A Perdonadme!. . . perdonadme. 
G I L B . (Viéndola y yendo d ella ) ¡Julia! 

JULIA. (Lo reconoce con espanto, se letanía con ofuerxo apoyada 
en los manos de Fremont, á quien no ha mirado aun y 

Cnn °*orfCer":-e* !o< ^axos de ule ) ¡Roberto! GILB. ¡Infeliz!... (Indicándole d Fremont.) 

J U L I A . (Vuelve la cabesa de pronto, reconoce d Fremonl y se re-
tira de ¿I con espauto y fuera de sí.) ¿¡Ahí!... (Grito de 
muerte Cae en los bratos de Gilbert ) 

G,LB. ¡Socorro!.. . ¡socorro!. .'(Fremont se apresura d socor-
rerla, y amboi la conducen á la butaca que ettd junto al 
velador.) jJnlia!.. ¡Dios mió! . . . ¡|.o c,,Je los médicos 
me lian dicho! . . . ¡Si fuese! . ¡Julia!. . ¡Responde! ¡res-
nonde! (La pone una ma»o en el coraion y otra en la 
frente. Se retira en seguida de ella con horror, como 
quten toca un cadáver.) ¡Ah!.. ¡muerta! ¡ ¡muer ta! ' (Se 
apoya en la primera columna del soportal, y rompe en un 
llanto convulsivo.) 

L U . S A . ) 

P L A C . J (Entrando.) ¡Muerta! (Rodean el cuerpo de Julia ) 

GILB. ¡Si . . . muer t a ! ¡devorada por la desesperación!. . jpor 
los remordimientos! 

Fa m. (Ap ) ¿Qué dice? 

CILB. (A Fremont ) ¡Ah!.. . ¿Teníais r a z ó n , los acasos provi -
denciales hacen que tarde ó temprano se descubra el 
c r imen! 

FÍIBII. ¡Caba l l e ro ! . . . 
P L A C . {Viniendo d él para calmarle.) ¡Amigo mío!. 

G I L B . (Reconociéndolo.} ¡Plácido!.. . (Mirando d su alrededor y 
fijándose en Julia.) ¡Oh!, . , mírala. . . ¡mira la infeliz!. . . 
(.4 Fremonl continuando la idea comentada.) Pero hay 
mas que eso a u n , ¡hoy la conciencia misma del ases i -
no!.. . ¡hay los remordimientos! . . . ¡la e ip iac ion ' 

FBKJ». E x p l i c a o s . 

GILB. Sufra yo, pues, al fm la expiación de mi c r imen , an t e 
los hombres primero, an te Dios despues . . . (Enternecido 
y mirando d Julia ) y que mas tarde me permita reunirme 
i ella que ha sido buena é inocente. ¡Yo me arrepien-
to, Dios mío! ¡me ar rep ien to . . . v creo! (Queriendo ir d 
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Julia.) ¡Julia de mi a lma! . . ¡Julia!. . 
Tooo». (Menos Martin, colorándose delante del cadáver.) ¡ De l e -

neo», infeliz! 
GILB. ¡Si! . ¡ya es tarde!—A t o s , d igno magis t rado , el c u m -

plimiento de vuestra sauta misión. ¡Yo soy el asesino 
de Gaut ier! 

T O D O S . Con espanto.) ¡ ¡ O H ! ! •• (Gilbert ha quedado aislado en 
el centro de lo escena. Fremont se adelanta á el con im-
ponente dignidad, y le pone la mano en el hombro, ma-
nifestando con esta acción que Gilbert queda en poder de 
ta justicia; Luisa ha apartado de ¿l su vista con horror, y 
se ha llevado la mano izquierda á los ojos, en tanto que 
Plácido, que ha seguido el mismo primer movimiento, le 
ha cogido la derecha en señal de compasion Todo este 
juego escénico, al mi^mo tiempo que la exclamación ge-
neral. Cae el telón lentamente, pero sobre lo última pa-
labra.) 

PIN Dfct. MU. O DRAMA. 

Habiendo examinado este melodrama, no hallo incon 
veniente en que se autorice su representación. 

Madrid 24 de Agosto de 1858. 

El Censor in ter ino de Tea t ros , 

A N T O N I O A R N A O . 



NOTA IMPORTANTE. 

Este drama, que se titula eo francés «Le Pont Rouge» es o r i -
ginal de MM. Deslys y Barbara , )<>s cuales han dado al Sr. don 
José de Olona la competente licencia, con arreglo á la ley, para 
que pueda traducirlo ó acomodarlo á nuestra escena, y hacerlo 
representar en los eat ros de España y sus posesiones, con e x -
clusión de toda otra traducción d arreglo de la misma obra, que 
se consideraría por consecuencia como clandest ina, y que seria 
denuuciada y perseguida ante los tribunales del reino. 






